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NUESTRO GRABADO

Berna quiere decir cciudad de loe osos,» n o m ­
bre que, seguu 1a  tradición, viene de su fundador 
Bertoldo V, duque de Zabrínge, qu i n  al ordenar 
Us prim eras edificaciones, encontró en aauellos si­
tios un oso j  lo mató. Después, la fignra del burdo 
animal se grabó en sus banderas y armas, en los es­
cudos de los edificios públicoa, en las fuentes y mo­
numentos municipales, e tc ., etc. Berna, celosa de 
su tradM on, ha querido conservar viva el arm a de 
de 8Q etnblema, y desde hace varios siglos sostiene 
algunos oeos i  los cuales tiene asignada una ren ta 
perpétua.

E l grabado de esta plana representa la mansión 
de los osos: f s tá  situada fuera de la ciudad eu la 
orilla dereobA'áel A ar. Consta de uu m uro circnlar 
íon intervalo» enrejado: dentro del circuito se 
levantan do» á A o k s  secos, por cuyas ramas trepan 
los animalitc* con gran  regocijo de los curioaos que 
coLtinnameute los observan.

Por la  disposición especial que adopta la vivien­
da, se han podido realizar curiosas observaciones 
acerca áe las costumbres de los osos. Con respecto 
i  sus fotóloues de reproduocion, el oso comienza á 

á  los cinco afios de edad: 
el Brimer parto de la hem bra es de 

.BB .cachorro; los sucesivos de nno, dos 
y raram ente tres. La madre es cari- 
fiosa para sus hijos: los cuida, r e la y  
alimenta cou esmero: no asi el podre, 
quien Ies gruñe y castiM , viéndose la 
hembra en la necesidad de protegerlos 
contra sus instintos fieros.

L a vida del oso se h» visto qne ea 
bastante larga. Uno de loe pensiona­
dos de Berna ha vivido cuarenta 7  
siete años: una de las hem bras tu ­
ro  descendencia á  loe tre in ta  y nn 
aCos.

Losoaos se habitúan fácilmente á 
ser mauejactciB por el liombre. Sin em­
bargo, no es conveniente fiarse mucho 
do ellof, pues fufrcn frecuentes acpe- 
f e s de furia y cólera. E n cierta ocosion 
un agregado á  la  embajada sueca qui­
so penetrar de noche en la fosa en que 
se hallan loe osos; el buen hombre, 
acostumbrado i  ver su dócil condi- 
cien, creia no habia peligro tn  la  visi­
ta. Cnál no seria su sorpresa »1 verse 
p©rs?goido por tuto do los 
que lo derrir ó é hirió. Gracias á que 
lee guardianes acudieron á tiempo de 
«viter una desgracia.!

Mr. Tschndi refiere que estos ose» 
meldito si usan en tre  si de gran can­
dad. Cierto di» subió á  un árbol uno 
d e k a d e  maycr volúmen: fuera que 
te tronchase u ro  rama 6  que el ani­
mal no pudiera snietaree bien, el coso 
*« que vino al tueío  dando un  sobera- 
uo tumbo. Dos de sua hermanos me­
nores ee arrojaron entonces sobre él y 
le hicieron bs piel una criba á fuersa 
(le dentelladas y arañazos.

EL ALMA DORMIDA

Con eate títu lo  se ha puesto á la 
venta en las librerías nua nueva nové­
is del conocido escritor y querido 
oompafiero nuestro Sr. Perez Nieva, 
cou la  cual da comienzo su autor A la 
Solería de tipos de la clase media que 
se propone publicar; para q ee  nues­
tros lectores formen idea del libro,
«m os á continuación uno^de sns brillantes pasajes.

¡Las tres u a la  más y  habia tomado ya con todo 
■pBiego BU tacita  de café en F om os é ido despuea á 
luapiaise las botos á laa Cuatro C alle '! ... ¡Hubiera 
lirado  qna no era tan  tem prano!... ¡Valiente p lan­
ten le aguardaba basta la hora eu que ellas debiau 
hijor á Recoletos!,.. ¡Mire nsted  qne desperdiciar 
tel el sol!... Pero la  moda ordenaba salir á  paseo 
Dtuy tarde , y annqne Lola, á  Dios gracias, pensaba 
le rd a m en te , cualquier dia U  mamá y la hermana 
éetobedecian á la modal... E n fin, no ten ia  otro re- 
teedio qne esperar resignadam ente a que el reloj se 
••gnar» dar las cnatro!...

S Y' M iguelito Cruz, andando despocíosameate, 
rándoae de trecho en trecho como el qne no sabe 
qué manera m atar el tiem po iualtorabls, tomó 

Jácia la Cibeles por la acera da laa C ilatravas y se 
tetnvo en la esquina del M ioisterio d é la  G uerra

^  üabia lUvado diinTÍfcDdo con un* insistencia ma- 
^»qtií, y  el mismo domingo amaneció con una ce- 
^ s io n  trem enda, pareciendo el cielo una losa áe 
■tealto; loe abonados, con el alma en un hilo y espe- 
^ d o  ver de un momento á otro el cartelito  annn- 
V*odo la suspensión del espectáculo, se pregnnta- 

sn rabiosos: ¡wro ¿dónde se h a  metido ei sol? E l 
te! estaba de viaje á  los asteróides; pero, al pasar 

el meridiano, oyó abajo, m ny abajo, m ugir de 
^ e s ;  mandó detener la carroza; envió á  enterarse 
Y* te que acontecía en U  tierra á  uu rayo que atro­
j é  la cerrazón llenando de esperanza á los aScio- 
¿ ^ “8 , y ... ¡Justo!... [Aquel dia era la prim era eo- 
j,i ¡Por vida de las monchas con su chifiadu- 

■— Puea no podi» fa ltar... y  ordenando al auriga 
Jj!? volviese grupas, ee enderezó á escape hacia el 

« 0 0 , llegó horizonte y eu cuatro rayazos no dej ó 
espacio n i ei más mínimo girón de nube, 

j ^ s s p ^ a d o  el cielo enteram ente, todas laa casas 
Un lado de la calle de A 'oalá aparecían bañadas

de un resplandor inmenso, quebrándose la luz en 
las rid iie roe  de loa balconee como haciendo burla, 
OOB sus baeet d e  refiejcs, i  los edificios de enfrente, 
qne por tam sfiaua habisn carecido de sol por el un 
blado y por la tarde se quedaban en la sombra. Sin 
consultar ei almanaque te  adivinaba el mee de M ar­
zo; en lae pollitas de Ua acacias, no sustitu idas aún 
por los Bolterones de los pinos, apuntaban loe bó* 
toncüIoB de ia  ñor nneva, precursores de la época 
cercana eu que ellas se veatirisn de largo con sua 
frondas verdes; los jardines próximos, aecos ya, pe­
ro esponjados por los sgnaceroe de loe diae auterio- 
rea, aoltabró  un perfume oloroso y penetrante á 
irim avera; ¿a tem peratura era blsnd» y tib ia; flotá­
is en la atm ósfera una tolvanera luminosa qae ro­

deaba toaos los objetos de un nimbo brillante, y di- 
risae que palpitaba en el espacio el beso amoroso,
fr e c u r b o z  áe  la inmensa conjunción da ia natnro- 
sza.

Rotos loa anillos de 1»culebra de carrnaics que 
aguardaba desde 1» P u erta  del Sol al café de For­
nos; relucientes Us charoladas cajas de algunos; 
desportillados y viejos otros: fingiendo carecer lae 
ruedas de rayos por la velocidad de la marcha »1 es­
cape da 8us_ tiros; cargados de personas en el inte­
rior, en la imperial hasta los estribos, estrnecdo-

_ da, raidosa bajaba ondulando la  m ultitud , brillando 
I BUS mil matices ai herirla el sol como si hubiera ee- 
; tallado 0 0  fragmentos el arco I r is  y  easanchándose 

ó.deprimiéadoae con el rum or continuo de un  rio 
caudaloeo cercano á sn desembocadura, 

f M iguelito Cruz.se cansó de contemplar U  hum a­
na marea, entróse en Recoletos y se sentó e n a n a  

, de las primeras sillas, iíndantes con la  via de co­
ches, desde cuyo lugar se distinguía el sem i-oírcu- 
lo de U fu e n te  Cibelescostero á lo e  jard ines, hasta 

' su terminación en U  calle de A lcalá; aquel era un 
observatorio que n i da encargo. M iguelito compró el 
M adrid Cómico de la víspera, cortó los dobleces de 
los bojas, ae eotretuvo examinando los preciosos y 

. chiapcantes monos áe la revista, 7  m ientraa, el po- 
' seo se faé llenando con loe primeros borbotones de 

gente de o tra  Ti&da más pacifica que el tu ib ioo de 
ios loros. M iguelito se cansó tambieu del periódico 
festivo, se lo guardó y miró U  hora en an reloj de 
p lata...

¡L is  cuatro y media y sin dar señales de vida!. . 
¿Cómo ee re ttasarisu  tanto?... E llas que acostum­
braban á  caer en el paseo al rededor de Us cuatro 
y veinte! .. ¡Verdaderam ente no se explicaba seme­
ja n te  tardanza!... ¡Dios mío!,.. ¡S in o  vendrisn!... 
¡Si les habria pasado algo!... ¡Bah!... ¡H ubiera sido

Los osos de Berna.

1

eos j' alborotadores tropeles de ómnibus y calesas, 
parsigaiéndose, cruzánaoae, adelantándose det-cen- 
dian por U  calle da A lcalá con el em paje y el es­
trép ito  de nu» inuadacion. Los ómnibus y calesas 
más madrugadores regresaban a l paso, voceando los 
mayorales con grsades berridos: (..¡eh, arriba, i  la 
plaza!...» y  saliéadoles al encuentro ios pelotones 
de U  gente, sin qua Los vahiculos se parasen, eran 
tomados al asalto á la  m itad  del camino; un aluvión 
de oochM de pau to  a l tro te  d e  sus escuálidos j amel­
gas, m ezcU io coa una tu rbonada da Undós y  viot - 
rías propios, que dejaba atrás á  los de alquiler, avan­
zaba tam bién eu derechura al «Veo; de cnando en 
cuando pasaba una carretela con cuatro ingleses fle­
máticos, tiesos, m irando por su monóculo y  carga­
dos con los auteojuB de campo, cuya correa les col­
gaba dsl hombro i  la  cin tura, ó un m ilord honrado 
por apuosta dam a con m antilla de blonda negra, 6  
el golpe de oro da los m atadores fnignrando en eu 
trono am bulante de la  cosa de coches de Lázaro; 
allá, coa eu granuja á loa ancas, galopaba un  pica- 
d.or retrasado; por aquí, por allí, por todos los s i­
tios carapoleaba tro tando  un  en jam bre de jinetee; 
é (te  paisano, aquél con el uniform e azul negro y 
grana d e  a rtillería , e l  de más adelante con ia gua­
rrera celeste y e l pantalón graneé de los lanceros 6  
dragonea; los tranvías del barrio úe Salamanca, del 
Hipódromo y del E s te  iban y venian atestados de 
viajeros,avisando su  m archa los condnctores con un 
siibatao continuado; de trecho en trecho un  m uni­
cipal, á  pie, y algún guardia civil de á caballo por 
las a ltu ras  de la  puerta  de A lca li, cuidaban del ór­
den de los carruajes; y por las dos aceris, haciendo 
escala en los cafés, engrosárdoee eon la gente qne 
afiaia por las calles del Caballero de Gracia y del 
B irq u illo , como si toda la población ae hubiera 
echado fuera de casa en son de p ro testa  por la  llo­
vediza pasada y ávida de esparcirse y  de estirar las 
piernas, abigarrada, desigual, á trozos oaoura, á 
trozos veteada por los trajes de las m ujeres, seme­
jando  nn  m atorral exteasísiuio de chisteras ó nn 
sembrado inextinguible de plumas, inquieta, moví-

muv casual!... ¡De seguro!... ¡Alguna genialidad de 
doña F elipa!... ¡Y' que ten!» proyectado bajar á  Re- i 
coletos no le «abia dude! Bi no recordaba mal, Lola 
le  citaba «donde siem pre»... ¡A ver... á  veri ¡Lle­
vaba la carta  encima!... ¡Justo!... ¡Donde siempre! 
¡Es claro!... ¡Pues buena era la berm anita para des­
perdiciar uu tiempo tan  hermoso!... ;Pero nada!... 
¡En vano se desojaba clavando las pupilas en la pla­
zoleta de la fuente de Cibeles!... ¡No venian!...

Y' M iguelito C ruz mordiscándose fntioeo el mus­
go nuevo de su  bigote naciente y batallando porque 
el reflnjo de sn cólera no se le escapase en nn tro ­
pel de palabrotas, no acertaba á estarse quieto en la 
silla ; tan  pronto (se inclinaba con rapidez como se 
repantigaba bruscam ente c(m grava peligro de que 
estuvieseu poco encajadas lae tuercas de l asiento; 
devorado por la impaciencia sacaba el relo j, lo con­
sultaba; acaso sin enterarse de la hora lo guardaba, 
tornaba á  m irarlo y volvia á  metérselo en e] bolsi­
llo; deepues cogia un cigarro de la petaca, le mu­
daba el papel derramando la m itad del tabaco, lo 
encendía y se lo fumaba en tres chapetones con el 
mismo afán que si estuviera en el claustro de la 
Univarsidad deapues de examinarse y en espera de 
la salida de las cotos; de cuando en cuando distin- 
ro ia  entre el tropel de cabezas de la  muchedumbre 
dos sombreros blancos con viseras negr»®y, golpeán­
dole al corazón en el pecho (fon un m artilleo eepsn- 
so, m urm uraba el bueno de M iguelito: ¡ Gracias á 
Dios!... ¡A hi están!.. Los sombreros se acetc&bau... 
¡M aldito sea!... ¡Una ilusión menos!... E ran  otros 
eorabreros!... Dos ó tres  veces sintió impulsos do 
subirse sobre la silla para alcanzar más espacio coa 
sus m iradas... No se atrevió á  empinarse no lla­
mar la  atención!... ¡V uelta al reloj!... ¡Las cinco 
menos cuarto!... No pudo aguantar más; se levantó 
de un  arranque y ee fné á buscarlas en derechura á 
la  calle de A lcalá, colándose por los claros del 
gentío, aguantando sin chistar loe encontrones y 
rompiendo el oleaje de la  m ultitud  que bajaba h á­
cia los paseos, como uu  bote solitario que se engolfa 
en el m ar
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L a subida de la calle de Alcalá uo er^ tan  fieíl 
como M ignelito Cruz se figuraba; bien pronto le 
cortó el paso un  remoliuo de gente ju n to  al M inis­
terio  de la  G uerra y tnvo que salirse al arroyo para 
poder continuar sa ru ta ; andando con len titud , fi­
jándose en cnactos personas pasaban, esquivando 
nn atropello de los jinetes y carruajes que corrían 
al borde d e  la acera, siguió hasta la c a le  de P e li­
gros y olli ae paró desalentado. N i por esos... (no 
venianl... E l relámpago de un pensamiento le  i lu ­
minó de repente el cerebro. ¡Tal vez ae le hubieran 
escapado sis haberlas visto!... ¡En aquel barullol... 
8 n  angustia le hizo aferrarse á ta l idea <mn nna te ­
nacidad de náufrago, volvió pies atras, sorteó la  
verja de la Cibeles y ae entró nuevamente por R e ­
coletos dispuesto á registrarlo de cabo á  rabo.

A . P bbbz N ieva.

L A . F E R I A  D E  S E V I L L A

Muchas aon las que se celebran en las ciudaden 
de Eepafia; pero ninguna tan  anima­
da, tan concurrida y tan popnlar como 
la  que todos loa años tiene lugar en 
la capital andaluza.

E i que no haya asistido por lóm e­
nos una vez á  fiesta tan llena de vid» 
y  de r a s ^ s  caracteríaticoe, no podrá 
formar n i rem ota idea de lo qne es la 
féria de Sevilla.

Todas lasque de continuo ponen co­
m o en ebullición la  alegretierrade Ma- 
riaS tn tisim a, son dignae deverse; pe- 
Tocomo la feria de A bril, no hay otro.

Cuarenta y cuatro afios hoce qne ae 
viene celebrando este concurso de la 
agricultura y el trabajo, y n i nno solo 
ha deraido.

F réstaule en m is  grande esplen­
dor aquel suave clima y aquel cielo 
azul incomparable; lo fértil del suelo, 
la  alegría peculiar de loe habitantes, y 
la concurrencia que de todos partea 
del mundo acude anualmente á  delei­
tarse y aprender cómo se divierten los 
hijos de Sevilla.

Describir los fiestae, loe bromos y 
lss jusrocM que se oorren en a q u ila s  
chotas de lona, que sólo por tres  diM 
se improvisan en el hermoso prado de 
San Sebastian, seria tarea iuterm ina- 
bley superior á  nuestras fuerzas,m áxi­
me cuando ya lo han hecho en distin­
tos ocasionre plumas tan bien cortados 
y  escritores tan  discretos como D . Jo ­
sé Velazquez y Sánchez, D. Ju an  J o ­
sé Bueno y otros muchos.

Noe concretaremos, pues, á  recor­
dar un interesante episodioqueya per­
tenece á  la  historia antigua.** te

Corría el año de 1862, y en une de 
las tiendas de campaña celebraban, i  
la  par qne la  festividad de la  época, 
la satisfacción de haber salido ilesos 
d e  las corridas de toros, verificadas 
aquellos diae, los célebres diestros 
Francisco A rjona Guillen (C úchales), 
V BU hermano, su hijo Currito,Ant(m io 
Sánchez,el Tato, M anuel Dominguez, 
algnuoB de sne banderilleros, y no po­
cos amigos.

Todoera allí alegría y animación.
L a manzanilla corria en abundan­

cia, formando el ir  y venir de las ban- 
dejas de cañas sim étrico contraste 
con el de loe platos de la  cena.

A unque se comía y se bebia, no fa ltabaquien , 
a l em puñar la nacional gu itarra , y cantarse tres  d  
cnatro coplas de alegres eevíllanaa, despreciara los 
m anjares más sncnlentos y apetitosos.

Los curiosos formaban un cono  eio rm e á  la

Emerta, y todoe comentaban con grandes carcajadas 
os chistes y ocurrencias que salían ds la tienda y 

de los lib ios ds aquellos héroes de la afición tau rina.
Tres horas llevaban de alegre expansión los cé­

lebres toreros, cuando llegó un criado qne á  todo 
correr, jadeante de fatiga y cubierto de copioso su­
dor, venia deede el barrio de Ban Bernardo.

Llega, y limpiándose el rostro coa el dorso da 
la  diestra mono, entrega un telegram a »ls«fió Curra, 
que en ta l momento brindaba por la ta iá  ds ios p re ­
sentes y avéentes.

Le acercaron una luz, y pudo leer e itas palabras:
«Curro Cúchares.—Sevilla.—M idriJ  20 A b ril 8  

noche.—Toros Salido y M iara buenos. Segando to ­
ro  M inra Jocinero cogió Pepete, m uerto en la  pla­
za. Cayetano vaüente. Pánico indescriptible.—Tía 
Cándido.o

Curro Cúchares sacó el pañuelo, se en jugólos 
ojos, y tras  bréves minutos de silencio, se levanto 
d e  eu asiento y dijo á  loa que, llenos de inquietud, 
le miraban;

—Cabayeros; Se acabó la fiesta. E sta  ta rde  h s  
m uerto en la plaza de M adrid Pepete, nao  de los to ­
reros más valientes y uno de nuestros amigos más 
leales, y no debemos permanecer n i un iustante m is  
en este sitio.

Diez m inutos después no quedaba un solo indi­
viduo en la choza, y io opaco de la luz y lo cerrado 
de laa (míticas indicaban á los] cariosos lo que alli 
Labia pasado.

La noticia corrió por el Beal de la  F eria  como 
una chispa eléctrica, y todo el mundo aplaudió ia 
delicadeza de aquellos hombres, que si ten iau  valor 
para lidiar con las leses bravas, teuian también co­
razón para sen tir las desgracias de sus compafieros.

J .  S a l o a p o  d e  T b i (k >.Ayuntamiento de Madrid
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POR ESPÍRITU DE CLASE

Comenzado el ejercicio del afio corriente, se im - 
pneo I r  neceeidad ae hacer economias en el miemo, 
¿  pesar de qne l u  Cártes lo habian aprobado Inte- 
grám ente. Cumpliendo lo prevenido por el a rt. 8 .° 
de U  ley de preenpaeetos, qne exigía nna reducción 
minim a en loe gaetos de 5. (XX).000 de n e s e tu , el go­
bierno usó de la autorización qne dicho aiticnlo le 
dmba y rednjo loa gastos en 7 millones.

Motuproprio ha acordado ahora nna nneva rednc- 
d o n  de iü  millones.

A ntes, es decir, h á  pocos meses, l u  economías— 
qce estaba antoiizado el gobierno para hacer aon 
modificando los servicios organizados por nna ley— 
no podían aer mayores; se habia llegado á loe 7 mi­
llones; pero no erapostNe conseguir mayorae reduc- 
donea; ahora pnede hacerse una reducción trea ve­
ces mayor. ¿Debe calificaraa de séría la an terior im- 
posM iidadl

E sta  sola consideración nos da la  medida dal jn i-  
d o  qne merecen las econom iu ya acordadu , y  nos 
hace ver con toda evidencia qne si la fn tnra comisión 
de presupuestes se empefia en ello, habrá econo- 
mÍM más im portantes qne l u  que aeatro  de unos 
d i u  propondrá el gabinete al Parlam ento.

Como la  necesidad de reducir los gaatos no pide 
demostración, y la de qne los economías pneden h a­
cerse en gran escala la tenemos hecha ya, debemos 
considerar el u p e c to  politico de la  cnestion, en el 
cnal no vemos que hayan pensado loe m inistros con 
is  detención necesaria.

Nnestro país paga nn  presupuesto mucho más 
crecido del que razonablemente son capaces de so­
portar sus fuerzas productivu ; pora dism inuir, pnes, 
los tribu tos hay que comenzar por Is  redncoiou de 
los g u to a  y acometer una reforma que perm ita la 
más equitativa distribución del impuesto; porque 
nnestros males son dos, de cantidad y de proporcio­
nalidad en I u  contribuciones; no sólo son ^ t u  
grimdes, sino qne pesan de un modo poco equitati­
vo eobre la  masa contribuyente.

Como esto es axiomático, no se concibe qne el 
gobierno, que sabe gne el país pide reducción del 
presapneeto, ceda en eete u n n to ,  dejando á los 
conservadores, á  nosotros y  aun á  las m ism u  frac­
ciones de la mayoría la bandera más sim pitioa de la 
lednccion de los gastos. Y a suponemos nosotros qne 
eeo lo hará el gobierno llevado de su bondad para 
con los enemigos, y con el objeto de que éstos pue­
dan alcanzar 1» gloria á que él generosamente re­
nnncia; pero asi y  iodo, no noe explicamos e s u ,  
qne queremos llamar bondades, cuando es el país 
quien las soporta.

Poco tacto político revela el hecho de anunciar 
econom iu por nna snma que Inego no se alcanza, 
viniendo á quedar de ese modo, y  ein necesidad, en 
nna sitnacion desairada por la inexplicable tenaci­
dad del sefior m inistro de M arina.

N o es para asombrarse, sin embargo, esa con­
ducta: el gobierno qne espera para resolver la cues­
tión electoral nn trám ite parlamentario y suspende 
Tolnotaiiamente l u  seeiones, para luego ganar el 
tiempo perdido en nn caprichoso interregno; el go­
bierno qne deja en suspenso la vid» parlamentaria 
con el pretexto de u ltim ar los presupuestos y no 
llega á  la  cifra da econom iu qne él mismo aa pro­
puso, no pnede hacer nada que llame la atención ni 
provoque la sorpresa.

Y  no es esto qne noa parezcan rid lc u lu  las eco­
nomias: no tal, nos parece sencillamente qne han 
debido llegar á  loa 25 millones.

¿P or qué no se h a  llegado á  esa cifra? P or lo de 
siempre; hor el miedo á la crisis, que supone sin 
duda el Br. B agu ta  que debilitaría u  gobierno.

M»1 supuesto es ese. Cuando nn Consejo juzga 
que lss economías pueden llegar á  detorminods 
cifra, ea porqne h t  estudiado 1* cuestión, y en esos 
casos es cnando los miniatroB qne no se conforman 
con el parecer de sus compañeros presentan la d i­
misión.

Y  no decimos eeto por el general Rodríguez 
A r iu ,  porqne no tenemos la pretensión de obligar­
le á  dim itir. Tenemos buen* memoria, recordamos 
qne en alguna ocuion  la  dimisión se le imponía, y, 
ein embargo, cediendo ta l vez i  ruegos de eos com- 
pafieros, se quedó en el gobierno, creyendo servir 
mejor de esa snerte los intereses de su partido.

Be Im tratado  de obtener econom iu en Marina; 
no á  ex p en su  de los m alinos, no en menoscabo de 
la defensa nacional, n i oon perjuicio de los bizarros 
cficiales de nuestra arm ada, pobre, débil, pero glo­
riosa siempre, sino i  &vor de la supresión de loa 
g u to s  injustificadoe de nuestra administracinn na­
val, castigando loe ortículoa destinados á  sufragar 
gratificaciones injuBtificadu, privilegioe do los que 
eetín  en cómodos destinos, m ie n tru  sus compoñe- 
roe navegan en barcos podridos. A si se pedían las 
reducciones de gastos, y el m inistro de M arina, que 
debiera conocer mejor que nadie esos abasos, con­
testa  que vo puede, que oe debe al espíritu da c lu e , 
y qne no tiene medios de alcanzar n n ev u  econo­
m iu .

¡E l esp irita  de c lu e ; donoao argumento! Por en­
cima de todcs loa espíritus de clase está el espíritu 
de partido, que le obligaba al m inistro de M arina i  
recabar par» sn partido ta  gloria de satisfacer nna 
paite  de las aspiraciones de! pefs.

P o r el esp irita  d e c lu e  h» tenido tiempo, eomo 
tenia obligación, el general Rodrignez A r iu  de pro- 
ru ra r á los que, como éi, visten el glorioso uniforme 
de la matiu» española, la interior satisfacción que 
produce la supresión de privilegios irritan tes, que 
en marina comienzan en los oficiales generales, y 
term inan en loa eeeribientes; de loe cuales es sabido 
qne hay también c a s tu , y m ientras los que se em­
barcan gozan soeldoe miserables, los qne escriben 
en tie rra  firme cobran lo qna aquellos no cobrarán 
jamás.

E n esta cneetion famosa le ba ocurrido al sefior 
B a g u ta  con el m inistro de Marina lo que i. ciertos 
p id res con ens hijos. E l je fe  del gobierno tiene de­
bilidad por el sefior Rodríguez A r iu ;  ea varias oca­
siones lo ha demostrado, y ahora no habia de hacer 
menos; pero ya sabe el jefe del partido liberal que 
l u  debilidades se pagan c a ru ,  y si lo duda los 
Córtee se encargarán de demostrarlo.

Los partidos tom an sobre si responsabilidades 
toando comprenden en su programa oe gobierno nn 
principio ó nn acto; prometen el sufragio, deben 
d irio ; prometen economias por determ inada cifra, 
deben haeeriu .

Y  si no cnmplen lo qne prom eten, por e scu a  que 
pea la diferencia entre lo ofrecido y lo hecho, resul­
tan en fituacion desairada, como qned* el partido 
i b /ra l. porque el señor m inistro de M aiin» «oAtt 
podido  hacer más reducciones en los gastos por es­
p íritu  de clase.

Ccn ese miemo espíritu veremos lo que dice el 
general Beranger y otros tantos marinos de los que 
s'-gnramente juzgan que sin  Hacienda no hay mari­
n a , n i soldados, n i psín, ni nada.

ECOS POLITICOS
Decíamos tres dias h í ,  refiriéndonos al crimen 

famoso, que «las invenciones, ooruentarios y las pa- 
rad o ju  de ciertos periódicos no han sembrado mas 
qne d u d u , y hoy inspira mncho mayor confianza la 
action de la jnsticia  ordinaria, & pecar de sns reco ­
nocidos errores é insuficíenciu.»

E l País  copia nuestras f ru e s , y para dem ostrar 
qne eon una perogrullada, se cura en salnd de! si­
gniente modo:

tC o m o  qoe el oficio de la jnsticia consiste ea perseguir loe 
delitos á la manera que «l oficio de la prensa consiste en per- 
s^tiir las noticias.

Liatima f u e r a  que El Globo exigiese i  los periodista* *1 
descubvimieato de los cnmíoales, j á lo s  jueces y magistra­
dos la radaeeioa de los periódico*.

Cada itno cobra por l o  suyo.»
E xactam ente, pero hay nn» diferencia de mon­

ta , y es gue nosotros pensábsmos y decíamos lo 
mismo en Ju lio , Agosto y Setiem bre del afio pa­
eado.

Ea, i  saber, por fita? ®tt 4°® lo® asocia­
dos de E i  País, calificando delitos, pedían contra

Se rso n u  determ inadas doce años de presidio y pena 
e mnerte.

Y  en qne E l País  hacia algo más que descubrir 
criminales.

Como qne, para ahorrar todo trabajo ¿  Is ju s t i­
cia, estampaba en ene columnas el proyecto de sen­
tencia.

Anuncio de E l  Correo Español:
«El d ia  29 del actual, a  l i s  c u e ra  y  m edia de  l a  noche, 

ee verificari en  el cfrculo tradícionalista una v e lad a  litc ra - 
rio-m usical.

E l t í r . Ü. Ju a n  dc  ¡Mella d a rá  una conferencia en e l mis­
m a dia.

L a  lectu ra de  composáciones s e r i  a lte rn a  con núcneros 
de  m úsica . 1

También se organiza para el Congreso católica 
una sesión de música dirigida por el Br. M onas­
terio.

Da donde se deduce que está en boga la m úsi­
ca... celestial.

Bnpoeicionea de un apreciable colega:
«I-os eonscrvadoree, im pacieales por la  vuelta a l  poder, 

casi, cail preferirían q u s  se facilitase In .aprobación del sufra­
gio, porque estim an que  enloncci h a b r i  term inado la  misión 
del partido  libera).i

Pnes si para entoocas term ina I» misión dal p a r­
tido liberal, desde ahora pueda in ferir el partido  
conservador lo que sucederá con la  suya.

E jE standarte, enojado oon el Br. Gamazo, que 
no quiere dar jnego á los conservadores, le dirige 
este eaetazo:

«E! debate económico anuaciado por el S r. V ill avcrde se 
llevará  á  cabo e s  una dc las prim eros «esioncs dcl Congreso 
m aguer las in trigas que sc fragüen.

eii no quiere tO Q i¿|>arlc en  diclio debate el S r .  G am a­
zo, qne nci lo haga; a llá  io  las entienda con «us am igos: pero 
.¡espites de los trabajos, infonas», « tr ., .le que  b a  sido objeto 
e l anuBoiado debate, la  seriedad e.rige que se lleve adelanto.»

P o r eso, y no por o tra causa, se encargará de s u ­
p lir las faltas de todos el Sr. Villaverde.

P ar*  que se salve 1» seriedad del partido.

A  E l Correo le ha parecido mal «1 qna en la se­
sión de ayer del Congreso católico saliesen de las 
tribunas algunos aplausos.

«Con e l mismo derecho, dico ol colega, quo hoy se  ha 
a|ilauJido, pueden m añana liacerso m anifestaciones "lo des- 
surado q»« den lu g a r 4  lam entables incidentes.»

Es verdad; pero no im porta, si se eoosiJera có­
mo el espito moderno ha contagiado á los propios 
congresistas.

Estaba reseryado á los católicos equiparar la 
¡glaeia de Dios con el teatro.

lu trodncien lo  la novedad de los aplaaios, qus 
tiene por reverso la de loa silbidos.

EL CONGRESO CATÓLICO
No tenemos entrada cficial en la referida Asam­

blea, pero tampoco noe hace fa lta , pnes amigoe 
nnestroe, coogreeistos de número, nos ponen al co- 
rríe n tj de lo gue allí pasa, no sólo por fuera, sino 
también por dcntru de ¡oa bastidores.

Mucho* otros católicos nos favorecen además 
con minucinsós informes y noticias. Aef sabemos, 
7 . gr.: que ee ha dicho en ol Congreso nna coa* ca­
paz de sorprender al devoto m is  curado de espan­
tos: á  saber: qno la religión pnede esperar m is  de 
la prensa liberal que de la especialmento católica. 
H asta noa h*a asegurado que participa de t»! opi­
nión algnn soñ ir. obispo.

Preseiodaraos de esto, y  comencemos la tarea do 
hoy abriendo nuestras columnoa al sigaiente re­
mitido:

* •
J E F E  D E  LO S CATÓLICOS ó  . ix C E L  ''A IP O

H ablará en el Congreso eatólicpel 8 r .  Pidol (don 
A lejandro), campeón ¡lastre  que foé, batallando 
contra el Br. Cipovas dei Castillo, ex presidente 
del Conaejo, bajo cuya férula, diputados católicos, 
votaccm araocarde  Espafia!» an idad  católica. E l 
Sr. P ida l, sin cortarse la  mano derecha, es hoy un 
e im in is tro  canovista, quien por necesidai adm ite 
los mismos principios y los mismos procediraLentos 
políticos into iores é internacionales que el S r. Cá­
novas del Castillo.

Los católicos netos, pobres porqne no bascamos 
el plato de k c te ja s  ya, tenemos hastio de tan ta p a­
labrería, cuando ¡as obras nnnca lleg an i cumplirse, 
ei ya no ee trabaja en contra de lo predicado.

Coa razón dijo  el A póíto ': E nlacd tedrade JIoi- 
HS se sentaron tos escríba» y fariseos: haced las cosas 
todas ./lis os dijeren, pero no hagait conforwu á sus 
obras.

Sentimos en el alma que entre los prelados no 
„ iren  el ya difnnto señor obispo de Tarazón», el 

obUpo de P nerto  Rico ni el obispo da Pioaencia. E l — — — -  •  •  '  .A ••«A / AAA v «  te»*a9U V < A a* XJl
pAdre Mon I© AbsolvexU csrÍt»tÍT» y cria tian Ama ate , 
s i el padre Velez, que la oirá, llega á salir satisfecho 
de la armonía innegable entre lo qno el Sr. P idal 
nos cuente, escncialmento cafóüeo, y  la política im  • 
pl* y d«astroea y autócrata de su jefe político.

No es qne pretendamos obligar al silencio al a*- 
fior P idal: de ninguna manera. A l contrario, viva­
m ente anhelamos que se desfogue, y qne, si lo cree 
oportuno para él, pnes necesario lo creemoe los oa- 
tó ü ( » 8  que pisamos la  hipótesis, hipócrita velo de 
nn  liberalismo vergonzante, confieso ante e l primer 
ConCTefo católico nacional español qne los doctri­
nas del Sr. Cánovas no ion  los qne llevaban en sos 
inteligencias los que vencieron en Covadong». A nie- 
lamoe que reconozca públicamente, pnea pública­
mente h* gobernado con el Sr. Oánoras, qne Reca- 
redo es nna de nuestras mayores glorias noeionalea, 
porque nos dii) legatmente la unidad católica, así 
como el Sr. Cánovas ha aido quien con arrogancia 
nos la quitó, legalmente tam bioi.

La hipótesis, para disim niar, se envuelve en el 
manto de los oircunstanciós, como si éstas fueran 
una razón Toledera para echar mono del veneno, 
siempre mortífero, i  fin de vender salud á  los quo 
inoantamcnte dan crédito í  cintioos de sirenas.

Hable el Sr. P iia t . P ero  m e ü te  mucho acerca 
del fondo de sn discurso. La forma, m is  ó menos 
b rillan te,será hum o,y humo, y humts,ruido de hojas 
eecas, producido al susurrar las auras de la  tarde, 
y nada más, si el contenido oorrespoude á  2o qne 
se exige á  quien m ilita en nn partido que sustenta 
doetriaas políticas contrarias i  las doctrinas de la 
Iglesia.

No csbe mas qus una cosa. L a retractación más 
term inante da eu conducía durante su permanencia 
en el partido coaservador. De lo coníraiio, el Br. P i ­

dal será nn  protestante m is , de los qne figuran en 
los campos liberales, m is  ó menoe manso, m is  ó 
menos embozado, pero politicam ente protestante.

Ahondarem os más todavía; pnes ai la Asam blea 
católica nacional es de enyo imporfcantisima, y los 
que vivieran con el Sr. P idal en el cenáculo m inis­
te ria l se empeñan, empedernidos, en hacernos co­
m ulgar con ruedas de molino, m ientras ellos proon- 
ran hacerle, segon frase de nn escritor católico, con 
monedas ds cinco duros salidas del presupuesto, no so­
lamente conviene, sino que se necesita, para con­
cluir de una vez, qne el Sr. P ido l acepte ó  rechace 
las signientes propoeicionoi:

«Sólo el Romano Pontífice es jnez snprem o é 
infalible en todo cnanto es de necesidad absoluta y 
relativa para la Iglesia y su gobernaeioa.»

«Todo católico está obligado—tic neccMífafe me- 
dii ad  salijationetn—sieado de necesidad absoluta para 
salvarse obedecerle en todo cnanto ordena y  pres­
cribe como necesario absoluta y relativam ente para 
la  Iglesia y su gobierno.»

«E l Romano Pontlñce reclama con urgencia el 
poder temporal de la Iglesia.»

Luego todo católico debe reclam arle con urgen­
cia. Luego ningún católico pnede adherirse á  n in ­
gnn partido político que en caanto ta l partido  po­
litico no le reclame coa urgencia. Luego mucho me­
nos podrá figurar, y menos aún en elevado pute to , 
en nn  partido qne en el Parlam ento afirme qne la 
cuestión romaua (d e  suyo c a t ó l i c a , además de eer 
k o m a n a ) ,  es cnestion interior dei reino de Italia .

Es asi qne el partido conservador confíela esta 
doctrina; luego si el Br. P idal abraza eu su  in tegri­
dad I a s  decisiones y  doctrinas pontificios, par» que 
en el Congreso católico sea creído, antes debe pro­
testar contra lo dicho por el Sr. Cánovas y abando­
nar su  M AQUIAVÉLICA pOÜtica.

- P ara  los grandes ocasiones sou los grandes actos. 
A grandto  caidas grandes resurrecciones ó completos 
anignilamieatos.

La ocasion es propicia y altam ente favorable. 
Puede el Sr. P idal dejar mal, muy m al, al ca tó ­
lico que esto escribe, v para conseguirlo le basta 
obtener, y presentar á los qne le oigamos, para ver 
qne sns poftióra» se confirman, no sólo á  sns ideas 
sino á s u s  intenciones, que sus actos de ministro con­
servador, y la responsabilidad que le atañe, en cnanto 
se hace solidario de la condncta de sn je fe  y compa • 
ñeros, son reconocidos como integramente caf<i?ico», 
(y si no le gnsta ol integramente, diremos adecuada­
mente católicos) en nna proposición aprobada por 
los prelados.

Quien esto escribe no tra ta  personalmente mas 
que con uno. Y  annqne tra tara  oon todos, así como 
hasta hoy nnnca ha buscado recomendaciones con­
tr a ía  verdad, tampoco las bascaría an te  I» im posi­
ble posibilidad de disfrazarla. Si el 8 ,-. PM al lleva 
el estandarte de i* verdad política católica en E s ­
paña, dígalo altam ente desde 1» tribuna, y al consi­
derarle revestido del carácter de politico conserva­
dor, le dirigiremos una solemne protesta an te tou 
lespetabilisim a concarrencia; y con las obras de 
Santo Tomás, y con el Concilio ds T rento, y coa el 
Syllabus, y con el Concilio Vaticano, allí mismo pro­
baremos que sus doctrina* de hov, politico-conser- 
vadoras, aplicados al gobierno de un E s te lo  católi­
co gue cuenta con más de diez y seis millones de ca­
tólicos, son hijas de Satanás.

Hoy por hov, vista la impiedad de la mayor par • 
te  de los partidos políticos, e l católico debe unirse 
»1 católico por este solo carácter. D íbe  raaunciar, 
además, el figurar, y mucho más el m au la r en par­
tidos, eclécticos fin  órden «xpiesa délos p re ls c ^  y 

del Romano Pontífice, lo qne sólo acontece en cir­
cunstancias m ny criticas y cnando el número de ca­
tólicos es inaígnificaote e n  una nación, lo cual no 
acontec-j en Espafia aunque los mestizos o tra cosa 
anticristianam ente crean.

Bi, Sr. P idal; hable usted. Reconocerá que su 
eituacion es muy difícil. N i el fnego de su or*tori», 
n i 1* mayor ó menor brillantez de sn dicción, no ser­
virán para nad* llevando en su mauo derecha la ero- 
deacial de minietro recogida d» manos del Sr. Cáno­
vas del Castillo, quien echando á los sótanos del 
Congreso los exposiciones de todos los católicos es­
pañoles, capitaneados por nuestros vírtuosiaimos, 
espientisimofi y valeroBirimo* p re h io s , arrancó de 
la preciosísima corona do Espsñ» el brillante que 
Dios miemo entregara á San Loandrtv, brillante ela­
borado coa el sudor del Apóstol de E-ip«na, al pie 
del P ilar en qatevió á Moría jun to  á las márgenes 
del Bbro en la inm ortal Zaragoza,

S i, Sr. PidM , hable nsted: y no le daremos fe á  
sus palabras m ientras no arro e su credencial de m i • 
nistro conservador, credencia, 
nenoeo liberal, á  los pies de . 
dos. A ai podrá usted ser algún di» el jefe del p a rti­
do católico en Espofi». Da lo contrario, su historia 
habrá de fignrar entre la de los ángeles caídos.

U s  CATÓLICO.
«» •

Post ecriptun.
E n los sesiones públicas del Congreso católico, 

segnn consta oficialmente por el programa que te ­
nemos sobre la mesa, han hablado en la  primera se­
sión e i Sr, Sánchez de Castro y ol señor marqué* de 
1» Solana; en la segunda, el señor marqués de Va- 
dillo y D. Vicente de la F uente, y eu la* signientes 
harén uso de la palabra; on Is tercera, el Sr. O iti y 
L aia  y el marqués de Valle Ameno, y  D. V icente 
de 1* F aea te  (por segnnda vez); en la cuarto, don 
Franciso .1 Iñignez y el marqnés del Busto; ea 1» 
quinta, D . Valentín Gómez (qnien bautizó á los 
meatizoO, D. Ju a n  Vilanova y  D. ila reetino  Me- 
nendea Pelayo, y D. Vicente de la  F uente (ñor te r­
cera vea); ea la sexta, el marqués del Socorro; en la 
sétima, el Sr. Banchez de Toe» y el Sr. Barbieri. y 
D . Vicente de i» F uente (oor cuarta vez), y D . V i­
cente de la F uente (por qn in ta  vez), y  por últim o, 
en la «íaw», e l Hr. U rti y Lara (por segunda vez), 
cerrando el Congreso la palabra dsl Sr. P id s l en el 
mismo di» y sesión.

E l Sr. Loiedo aporeoe tam bién en la cuarto y 
sexta.

Üe fo m a  que resa lta  lo sigaiente: el Sr. O rti y 
I ^ r a  ofició dos veces, el Sr. Loredo tres y ol 8 r. La 
Fuentecíftco, qno suman en equivalencia diee ora­
dores que, con los restantes, snmau veintidós m esti­
zos poco más ó mecos.

escrita con virus ve 
los reverendos preia-

¡tandoque la jo n ta  especial, en sn mayoría, 
ha  rechazado á  ios demás católicos carlistas, tnsio- 
sionistae, demócratas y repnbliranoa, que han pre­
sentado trabajos tan notables, por lo menos, como 
los leidoe, y algunos mejores.

Hacen oficio da lectores loe catedráticos del Se­
minario. los sem inaristas y los congregiates de San 
Luis.

¿E l Sr. P idal hablará el últim o y acerca do Dios, 
cnaudo el tem a escogido ha sido desenvuelto orto­
doxamente hoco ya algnnoe sños por un republica­
no amigo nuestro?

iComo que es providencial la elección de au 
tema!

U. O.
ft «

S E aU N D A  SESIO N  PÚ B LIC A

L a explanada y  escalinata de los Jerónim os prs- 
sentaba ayer el mismo aspecto qne los dios ante­
riores.

E n el interior del templo ee notaba mayor con­
currencia, habiéndose designado lagar p refe ien t: á

los congresistas titu la res : loe honorarios tienen  
pnesto inmediato. Loe aefioros no invitadas para las 
trihniias se colocan á Is izquierda, y á  la derecha 
los caballeros que uo pertenecen al Congreso.

E l retrato del Papa, que era chico, ha sido reem ­
plazado por otro de tamoQo natu ra l.

L a sesiw  comenzó i  loe tres y cnarto, leyendo 
el secretario, Br. A lm araz, nna carta dej P apa, en 
la t ín , y varios telegramas de España y del ex­
tranjero.

E l sefior marqnés de Vodillo, ocupando la t r i ­
buna, pretendió dem oetiar en un discurso, escaso 
de corrección, qne loa derecho! pontificios al poder 
temporal nunca prescriben.

D . Esteban Crispí, h ijo  del señor conde de O r- 
g*z, layó una Memoria de D. Saturnino López No­
vo», chantre de Haeaca, relativa á  las Herm anitaa 
de los Pobres.

E l Sr. Perez Ravilla leyó o tra  sobre los dere­
chos de la Iglesia á  le enseñanza, trabajo , segnn se 
nos diee, excelente, pero perdido, de D. Ju a n  A ra -  
Qoz, lectoral de Zaragoza.

E l Sr. Palomino, sem inarista avispado, leyó á su 
vez una del Sr. Fernandez Loredo, beneficiado de 
la catedral de M adrid, sobre las escuelas católicas, 
combatiendo el racionalismo y las ideas revolucio- 
Dsriae.

E l catedrático de la Universidad C entral D. V i­
cente Lafuente, con voz apagada, dió lectura á ea 
discurso acere* de la  devoción á  M aría Santísim a.

E l anditorio apenas pndo enterarse de sus con­
ceptos, pero los aplaudió quizá por eso mism-j.

L a sesión terminó i  lss seis.

T E L E G ^ M Á S
0 «  * erT leU  p a r tie n la r .

Barcelona 25 (ll'dO  mofian»).—Loa poaibilistaa 
de La Bisbal festejaron oon un banquete al señor 
Llach, que en estos dios recorre el Bajo A m purdan. 
A lrededor de la  fonda agrupábase considerable 
gentío.

La velada qne se celebró luego en el teatro  estu­
vo concarridlemi*| y el discnreo resúmen del sefior 
Llaoh fné tan notable por su  alcance político como

Eor BU forma, mereciéndole calurosas felicitaciones 
seta de los adversarios.

Los republicanos históricos de La Bisbal renue­
van el testimonio de su adhesión *1  ilustre jefe, y 
saludan á  la redacción de E l  G lobo .— Casa Miguel.

Sevilla 27 y 2 '8 0  m adrugada).—Sigue I» féri» 
animadísima. Calcúlase en 80.1XX) el núm ero de ca­
bezas de gModo, y son buenos los precios y  muchas 
las transacciones.

E n  la corrida de hoy han dado bnen juego los 
toros de Concha Sierra, y ha estado enperior Q ne- 
rrita , á  qnien hizo nna gran Ovacion el público.— 
E l corresponsal.

Da la A gencia F ab ra .
E L  P E « C E S O  B O tfL A N aB R

P A R IS  26.—L a comisión parlam entaria que en­
tiende en el proceso contra el general Boulanger, no 
encuentra, segnn parece, pruebas suficientes sobre 
e l delito do atentado contra la  seguridad del E s ta ­
do, pero busca otras que permitan a l Senado decís- 
rarse competente para seguir la causa. E n  este ór­
den de ideas,la comisión ha abierto nna información 
acerca del delito da concusión sobre un hecho que, 
de ser cierto y resultar probado, perjuJioaria m u­
cho al general.

Se dice que siendo éste minietro de I» G uerra 
concedió el derecho exclusivo do proveer carnes al 
ejército al conde Dillon, quien vendió sus derechos 
á  un contratista.

TRA BA JO S E I.B C rO R A L E J

P A R IS  26.—Las oposiciones atacan al m inistro 
del In terio r, á quien suponen mny ocupado en p re­
parar el terreno, en vista de las próximas eleccio­
nes, para consegnir el triunfo de los candidatos m i­
nisteriales.

Como principio general, se tra ta  de apoyar la re- 
elección de todos los diputados que han dado sus 
votos al actnal gabinete.

¿V O I.T E R ÍN  LOS D BSÓ RD EN BS?

V IE N A  26.—Anoche reinó cierta intranqnilídad 
en esta capital. Se formaron algnnos grupos, pero 
no fué preciso emplear la  fuerza pública para disol­
verlos. Hoy reina tranqnilidad m aterial, pero los 
ánimos andan todavía revneltos.

_ Las antoridades han adoptado medidas para re­
prim ir enérgicamente cualquier desórden.

LO S N IH IL IST A S

L O N D R ES 26.— Th¿ Times pnblica hoy nn des­
pacho de Son Petereburgo diciendo que ^  policía 
in sa  ee encuentra muy inquieta en vista de U  re­
crudescencia de la agitación nihiliats desde haco a l­
gunas semanas.

BO ULAN G ER EN  IN G LA TERRA

LO N D R ES 26.—E l delegado del Foreing O a- 
cie h a  visitado a l general Bonlanger pota notifi­
carle los condiciones que h a  de observar si ha de 
ser autorizada su  raeídencia en lag ia terr» .

C R ISIS  PRO BA BLE

RO M A 26.—Créese mny posible nna nueva cri­
sis m inisterial en cnanto se reanuden los ta reas 
parlamentaria*, hibiendo anunciado el Sr. F e rra ri 
nna interpelación sobre los motivos de la licencia 
concedida á Menabre* en vísperas de inaugurorea 
la Exposición Universal.

A segúrase qne para im pedir 1* interpelación, e l  
Sr. Menabrea na recibido órden de halloríe eu I ta ­
lia cl dia 6  de Mayo.

V A PG BES-O O BREO *

HAB.VNA 25.—Hoy h a  llagado á este puerto , 
sm  novedad á  bordo, el vapor-correo de la (jom pa- 
fiis Trasatlántica Cataluña, y h a  salido pora la P e ­
nínsula el Ciudad de Santander.

P 0 R T -8 A ID  26.—^Hoy viernes ha salido da este  
paerto , con rnmbo á B jrc íloaa , el vapor-correo R ei­
na Mercedes.

EX. CRIMEIVr
D E LA

MLLE DE FUENCARDJL
SESIO N  D É C IM A T E R C E R A

Nótase alguna diamínucion en el bello sexo.
A  le un» y veints se constitnye el tribunal.
E l Sr. Rojo A rias solicita d irig ir algunas pre­

guntas á Maria Avila.
Oontestando ésta á  loa preguntas, dice no Habar 

vivido nunca en compafiia de sn h?rm ana Dolores, 
pero ei con otra herm ana casada hasta  hace poco 
tiempo.

E l Sr. Rojo A rias solicita que ee com pruebe s i 
los llaves eucontraias entre laa cauizas en cesa de 
doña Luciaua corresponden á alguna de las puertas 
de la casa de María Avila.

£1 Sr. Ballesteros confuade las llaves, y  el sefior 
Rojo A rios explica el coso.

Puestas de manifiesto las llares á  H iginia, no los 
reconoce.Ayuntamiento de Madrid



DIABIO ILUSTRADO

E l Sr. Feree de Soto pide qns reoonozca las lla ­
ves el testigo Sr. Marco para qne declare ei son laa 
miainaa qne se enoostraron en casa de dofia L u­
ciana.

L a Sala lesolverá sobre esta diligencia.
N A D A  E N  L IM P IO

Comienza el in tenogato iio  de testigos compare­
ciendo doña Celestina Garcia, dueña de nna tienda 
situada enfrente de la  casa núm ero 109 de la calle 
de Fnencarral.

A  pregnotas del S r. Ferez de Soto, contesta qne 
á  nadie ba visto pasear por delante de sn casa, ni 
disfraces, ni nada.

D eclara Inés Molina, vecina de la calle de Ve- 
larde, núm. i .

N ada sabe sino gne cnando declaró fneron nn 
escribano y  nn  escribiente, y  qne no prestó juram en­
to  n i le fné leida la  declaración.

F elisa Garcia, vecina tam bién de la  calle de Ve- 
larde, contesta poco más ó menos como la an te­
rior.

Inocencio Blanco, guardia m unicipal, y  vecino 
también de la calle de Velarde.

N ada sabe, n i conoce á  nadie de la  casa, síno á 
unos carboneros y  eso por el color qne presentan.

Benita López, vecina también de la misma casa, 
y  tampoco sabe nada.

Comparecen varios testigos, y  se renuncia á sus 
declaraciones.

Victoriano Labatids, jornalero y  vecino del P a ­
seo de Areneros.

P reguntado si declaró en el sumario, dice que 
donde declaró fné en sn casa. E sto  es todo lo que 
sabe, pnea segnn dice, está todo ei dia en e n tra -  
bajo.

LA S M ETA M O R FO SIS  D E A N TO N
Comparece D. Victoriano Rey, empleado en el 

penal de Alcalá.
Dice habéi conocido al penado A ntón desde qne 

ésta ingresó en la  Cárcel filodelo, donde entonces 
estaba empleado el declarante.

Recuerda que en aqnella época vestía A ntón 
mny pobremente y parecía mny falto de recursos.

Qne cnando despnes fné traeladado á A lcalá 
eootinnaba en el miamo estado de pobreza, pero 
despnes hs ido mejorando notablemente.

Sr. Rojo Arias; ¿Sabe usted que recibiese d in e ­
ro  de alguna persona residente en M adrid, bien por 
medio de cartas ó por o tra  persona?

T .—H e oido decir qne le llevaban ropa y dinero, 
y qne otras veces le  enviaban éste por e correo.

—¿Sabe nsted sí se lo llevaba algnna m njer lia- 
cada Dolores 6 Benita Clemente y Valiente?
—M e parece qne se llamaba Dolores.
—¿Ha oido usted decir algo de n ca  conversación 

qne parece sostnvieion en nna taberna de Alcalá 
Dolores V aliente y dos licenciados de presidio el 
dia 2ó de Jun io  y qne alguien dijese: «Nnestra in­
dustria anda ma), pero ai sale bien nn negocio qne 
tenemos entre manos hay tela para rato?»

T.—Sí, aeñor. Creo que con esas mismas pa­
labras.

—¿Oyó nsted decir también qne cnando se dijo 
en el presidio qne se babia descubierto el robo (3e 
la calle <le Fnencarral, el penado A ntón fné atacado 
de nn  accidente nervioso, qne le repitió despnes?

—SI. señor. Eso oí decir.
—¿H s tenido nsted  noticia de que nn  dia se p re­

sentaron en la Cárcel de m ujeres, donde tiene ana 
herm ana Dolores Barba, ésta y otras m njeres, qne 
pot cierto iban con algunas sortijas y otras alhajas, 
trataron de entrar á viva fuerza, á  lo cnal se opuso 
la herm ana sor Sebastiana, y qne antes habían cam­
biado nn billete de Banco?

—Sí, sefior. Supe lo de querer entrar.
—¿Ha oido nsted también qne nn penado llamado 

Ifidrin  baya dicho qne si le concediesen el indulto 
del resto de la pena qne snfre, signiendo á  Dolores 
Barba y á Benita Clemente, conseguirla descubrir 
el robo de la  calle de Fnencarral?

—Si. señor.
E l Sr. Perez de Soto.—¿Sabe usted qne el pena­

do A ntón hubiese sufrido a lp ia  accidente nervioso 
antes del qne nsted ha mencionado?

—No tengo noticia de que hubiese sufrido otro.
—¿Y presenció nsted ese?
—No, aeñbr. Lo ol decir.
—¿Y todo eso qne ha declarado neted se lo ha 

contado á  alguien más antes de venir aqni?
—Si, señor. P nes se ba hablado mucho de ello en 

Alcalá.
—¿Pnes no dice usted que no lo ha presenciado, 

eino qne lo sabe por referencias?
—S i, señor, y oomo referencia lo h e  contado yo 

también.
(Lo cual nada tiene de particular, porque m u­

chas personas hablan de ¡aa cosas qne ee oyen en el 
jnicio oral... ¡y solo por refarenciasl)

E l Sr. Botella.—¿Puede el testigo  determinar 
aignnae personas á  quienes haya oido esas referen­
cias?

—D. M iguel Rico, el Sr. G nolella, el I t id r in y  
algunae otras.

E l Sr. Botella soB dta que comparezcan las p s i-  
aonaa citadas por e l declarante.

E l Sr. Rojo A rias.—¿Sabe nsted que habiendo 
estado en A lcalá para hacer investigaciones propias 
el letrado qne interroga, preguntó la forma cómo se 
recibía en el penal la correepondencia de 1<» presos 
y que el director le facilitó una copia de un a  caita  
soepecbosa dirigida ;>oi A ntón á  un  ta l B enarente, 
en a qne de nna manera ingeniosa le  decia cómo 
habia de declarar si era llamado?

—"Sí, señor. Es cierto.
L a declaración de este testigo fné escuchada con 

gran interés.
LOS G U A R D IA S D E LA  P R A D E R A

Jaim e Boixader, guardia m unicipal, y catalán 
cerrado.

Dice que estando de servicio en la pradera de 
Ban Isidro con otro compañero, se acercó á  éste nn 
señorito y  le dió nn  cigarrillo de papel, díciéndole: 
eM e ha hecho nsted nn  favor y  se lo agradezco; y 
por si puedo servirle algnna vez, déme nsted sn 
nombre.»

£1 guardia, llamado Escudero, le dió se  nombre 
Mcrito en nn papel, y el señorito la entregó nna tar­
je ta . cnyo nombre no leyó el declarante.

N o sabe si aquel jóven era Varela, sino qne le 
llamaban «.el marqnesito®, porqne ten ía m acho d i­
te to .

Se acuerda c itar al guardia Escudero.
O tros tres guardias declaran haber tenido noíi- 

<ia de nn escándalo ocnrrido en la  pradera, pero sin 
saber s i en él intervino Varela.

E L  A C TA  D E L  JU IC IO
Comparece D. Leandro Asensio, m ilitar re tira­

do, y vecino de la  casa situada en frente de la  109 
de la calle de Fnencarral.

Declara qne nada sabe de lo qne pndo ocorrir en 
1» casa de enfrente; pero qne caando le tomaron de- 
«uracion no le exigieron juram ento según exige 
1* ley.

E l Sr. Ballesteros p ide qne conste en el acta ta l 
tfirmacioD.

Con este motivo prodúcese un  animado inciden­
tal en el que intervienen los Sres. Viada^ Balleste­
a s .  P erez , de Soto y  Rojo A rias, sosteniendo cada 
cual sn ' ‘*nion acerca de lo que e« debe hacer confi­
a r  re^ ta .

V A G U ED A D ES
Declara Remigia Rey, dneña da an a  tienda qne 

hay enfrente de la Cárcel Modelo.
Dice qne en udo de loe primeros diaa de Ju lio  

eatuvo Dolores A vila i  comprar queso.
A  pesar de las insistentes preguntas que se la 

dirigen, no puede concretar el dia.
Ramón Sampedro, esposo de la anterior, y  sn 

sobrina M ercedes, nada saben de importancia.
Lo mismo ocurre á otros dos ó tres testigós qne 

comparecen después, resultando el juicio bastante 
aburrido.

Comprendiéndolo asi el presidente, snspende la 
sion por diez minntos.

SEG U N D A  P A R T E
Sa reanúdala  aesiou á laa cuatro y media, decla­

rando el presidente qne la Sala acnerda no acceder 
a l reconocimiento por el fum ista Sr. Marco, do las 
llaves halladas debajo del cadáver de doña Lnciána.

Se lee un escrito de la defensa de Dolores A vila 
proponiendo qne se cite á varios testigos, entre 
ellos los empleados de la fábrica del gas qne el 1.° 
de Ju lio  estnvieron en la caea del crim en, y qno eo 
p ida al Banco nna certificación de los valores qne 
babiese retirado en Jon io  doña Luciana.

L a Sala resolverá.
M A S TESTIG O S

Cayetana Moreno declara qne h a  vivido en la 
plaza de Cánovas, pero no conoce á Higinia, V icen­
ta  Benages, Dolores A vila, n ia l preso Cámara.

Lo mismo dice Segnnda González.
Isabel Bneno conoce á  Higinia, pero no sabe de - 

cir o tra  cosa.
Eugenia Foiyope (francesa), José H uertas y N i­

colás Q uintana, son tam bién testigos inútiles.
Concepción P rie to  eonoce al Sr. M illan, á  Cá­

mara y sn m cjer, asegnrando qne ésta va abrir una 
taberna.

A ntonio Navarro vive ea la plaza de Cánovas, y 
lo ignora todo.

E L  C A D Á V E R  D E  D OÑA LU C IA N A
A  petición dai Sr. Ballesteros se lee el anto de­

negatorio de la  exhnmacíoD, considerando la Sala 
que esta diligencia es inoportuna, porque se lia p ro­
bado qne la muerte fné determ inada por la herida 
en el coraaon, y porqne las señales que pudieran re- 

,1 . • • • • H igi-conocersa en ei enel o debieron ser obra de 
nia. segan sn  propia confesión.

E l Sr. Ballesteros tra tad o  bacer observaciones, 
y el presidente no lo permite, porque contra el anto 
no cabe otro recurso que el de casación, preparado 
con protesta.

Insiste el letrado de la acción popnlar manifes­
tando que va á  proponer una nueva diligencia de 
prueba ¡r tiene que razonarla.

Comienza en la tín , para mayor claridad, y pide 
qne ee rem itan á  la  Academia de Medicina los in ­
formes facultativos á fin de esclarecer si la grieta 
observada en la dura mater fné producida por el 
fuego ó por o tra cauea. E spera de esta manera de­
m ostrar que es falsa la últim a declaración de H i­
ginia.

Todo por medio de la dura mater.
La Sala resolverá.

O TRA S P E T IC IO N E S
No habiendo más testigos citados para e s ta  se­

sión, se loe nu  escrito de la acción popular p id ie n ­
do qne es am plíen las diligencias de la inform ación 
snplem entaria.

E l Sr. Galiana pide que ae le conceda nuevo 
plazo para ezam ínaila y presentar la  lis ta  de te s ti­
gos que convengan á la defensa de sn patrocinada 
ligiui».

A  las cinco y m edia se suspende el juicio, qne 
continnará hoy á  la  hora de costumbre .

SECCION DE NOTICIAS
B L  Cr I m E S  D B  C A B A C iS C H E I.

La nueva pista que parecía haberse descubierto 
es uu  nnevo desengaño.

E l jóven á  gnien se le suponía desaparecido, y 
ta l vez convertido en el misterioso cadáver, se p re ­
sentó ayer al gobernador civil; por consiguiente, la 
cnestion continúa en la misma oscv idad .

D IP n rA C IO If  PH O V ISC IA L

La sesión celebrada ayer fué de escasa im por­
tancia.

Bedújose á  la  aprobación de la  liquidación de 
obras y matecialee acopiados para la constrnccion 
de las carreteras de Villanneva del Pardillo  á  la  del 
Escorial, ^ de Qetafe á la general de A ndalucía, y á 
la aprobación del presapneato de acopio y macha­
queo de piedra con destino á otras.

E n la próxim a sesión qne celebre la Dipntaeion 
provincial se nombrará la comisión que ha de en­
tender en la corrida de Beneficencia.

Los toros serán de lae ganaderías de M iara y 
V eragua, y  se sapiim irán ios carteles de lujo.

Kl consejo de gobierno de la M arina, presi­
dido por el general Rodrignez A rias, comenzó ayer 
ta rde  la disensión del dictámen del Centro técnico 
acerca del contrato con la casa Alartinez R iras- 
Falm era, a l qne formula voto particalai el general 
de artillería de la  arnuda  Sr. Barric.

t i  C O B SriO K  K I S r O - B lA T

El juez de instrucción del d istrito  del E ste , se­
ñor Saavedra, h a  pedido a l del Centro testimonio 
de la sentencia qne se dictó en la cansa criminal 
seguida el año de XS81, por robo de alhajas del Mon­
te  de P iedad, en cuya canea faé procesado el sastre 
Fernando Nieto.

P ara  cubrir vacantes de jefes y oficiales en el 
ejército de U ltram ar tendrán qne verificarse sor­
teos eu el próxim o mes de Mayo en los cuerpos de 
Ingenieros, A rtille ría , Estado M ayor, G uarnía ci­
vil y Sanidad M ilitar,

<%  P ara  esta noche á  las nneve están citados 
los republicanos progresistas del d istrito  de la A u ­
diencia en el casino de la calla de Esparteros, con 
el fin de proceder á la reaovacion de sas j antas lo­
cales.

,* *  E a  el expreso de Andalnci» llegó ayer i  
M adrid el representante en España de loe Estados- 
U nidos.

Segnn telegram as recibidos en loe centros 
oficiales, á las eiete de la noche de anteayer se sintió 
en A lham a (G ranada) nn fuerte terrem oto.

Loe abogados del E stado han solicitado qne 
se les reconozca en derecho á  optar á las plazas de 
abogados fiscales del Consejo de Estado.

N uestro querido amigo D. A ntonio Vela y 
H ertanz b a  sido nombrado astrónomo segundo, en 
v irtud de la propnesta del tribunal, despace de nna 
brillante oposición. Dárnosle nuestra eonorabnena. 
_ E u  V al de Santo Domio;:'» (Toledo) falle­

ció el 21 del corriente D. Batano de ..kndrés, an ti­
guo y consecuente republicano, y  particular amigo 
nuestro.

Nos asociamos de todas veías al dolor de sns 
hijos.

S D C E 90S  D B  A V SB

U n operario d e  la fábrica de papel de D. M anuel 
M. Bantana, situada en el paseo de las Y eserías,

tuvo la desgracia de caer á c n  pozo, de donde fné 
extraído ya cadáver.

—A  la una y cnarto de la  noche puso fin á  sn exis­
tencia, disparándose nn tiro  de revólver sobre la 
sien derecha, nn  jóven de rein titree añcs, camarero 
de la repostería del café Suizo, llamado L. T. E l 
suceso ocnrrió en la calle de la  P az, cerca de la pla­
za de la Bolsa, ignorándose los móviles que le  im ­
pulsaron á  tom ar ta l resolución.

U n  cnñado del suicida, qne se hallaba en nn  café 
inm ediato, se acercó por cnrioeidad á  ver e l cadá­
ver y reconoció en él i  su  pariente.

E n los bolsillos se le  encontraron nneve reales y 
cinoo céntimos.

£1 señor gobernador acudió en se^mida a l Ingai 
del suceso, así como el jaez  de guardia Br. Sacris­
tán , qne empezó á instru ir las prim eras diligencias 
y  ordenó el levantamiento del cadáver.

—E n an a  eses de la calle de Serrano fné detenida 
ayer la sirvienta, en el momento de fngarse en 
unión de nn  b illete de m í pesetas y varias alhajas. 
F ué entregada al juzgado de guardia.

—A  uno de los herederos d a  nna señora que po­
seía nna de laa primeras fú itnnas de España y  qne 
liace pocos meses falleció, le fneron estafados anos 
pendientez de brillantes de gran valor que nn* co­
rredora de alhajas se había encargado de vender.

D etenida la estafadora y  recnperados loe pen­
dientes, el señor gobernador hizo entrega de ellos á 
sn  dnefio.

Z a  Epoca, i  falta de cosa mejor, ee entrega ayer 
á  fantasear por todo lo alto.

Supone mny disgustado al m inistro de Hacienda 
por la resistencia opuesta por el de M arina á  redu­
cir los gastos de eu departam ento, y en esto no va 
descaminado, pnes tenemos por cierto qne no eólo 
e l de Hacienda, sino varios otros, sa m uestran ignal- 
mente_ disgustados con el 8r. Rodrignez A rias por 
lo indicado. S i la prudencia no les aconsejara callar, 
¡qué cosas tan buenas podrían decir sobre esto los 
señores marqnéa de la  Vega de A rm ijo y  Cana­
lejas!

P ero  ya en el terreno de la  fantasía, el diario 
conservador habla de qne una crisis provocada por 
el m inistro de M arina daría ocasion i  1» salida del 
de Fomento, qne desea dejar su puesto para no ver­
se obligado á marcar su discrepancia caando el pro­
yecto sobre el sufragio nniversal se discuta. É sta 
afirmación de L a  Epoca tenérnosla por gratn ita, 
pues abrigamos la  convicción de qne el señor conde 
do X iqnena á  nadie ba dicho cosa nÍDgnna sobre el 
particular qne autorice á suponerle discrepante.

S ^ n e  el diario aindido diciendo haber oido á  los 
m inisteriales qne, en la hipótesis de salir del gabi­
nete los dos m inistros indicados, iría á  la embajada 
do Lóndres el conde de Xiqnena, y en traría en F o­
m ento el Sr. M aura, viniendo á la presidencia del 
Consejo de E stado el Br. A lbarede. Pero esto ú lti­
mo no tiene visos de fnndamento, entre otras cosas,

Sorqne no conviene al interesado, y en camWo pue- 
e qne convenga al Sr. Groizard ei la reservan el 

puesto para caando laa Górtes suspendan sus tareas, 
pnee sn  calidad de senador se opone á  qne sea 
nombrado para ningnn cargo m ientras aquéllas fun­
cionen.

Nosotros hemos oido o tra combinación, que re­
comendamos á L a Epoca. Si las noticias sobre la sa­
lud dol Samo Pontífice continuaran siendo poco sa­
tisfactorias, se rogaría encarecidamente á nn  Rastre 
patricio , ex-m inistro dem ócrata que ba ocupado los 
más altos puestos en la política y en la  adm inistra­
ción, para que faera á  representar á  España cerca 
del Vaticano. E n  otro caso, el indicado para este de­
licado puesto podria serlo mny bien el actual mi- 
m inistro de Fomento, qaien tenemos por cierto 
que para servir á  su partido y  al Sr. S ^ s t a ,  su 
jefe. 8 0  prestaría gastoso á eeta y á cnalqniera otra 
combinación, inoinso 1» de retirarse á  sn  casa, si era 
necesario sn puesto para ulteriores cébalas polí­
ticas.

Y a tiene pie L a Epoca para nnevas fantasías.
De milagro nada menos califica L a  Epoca el 

hecho de qne el general M artinez Campos haya su­
frido á los fasionietas por tanto  tiempo.

Pnes es nn milagro qne aun b a  de repetirse per 
m achos dias. Y a  lo verá ol diario conservador.

- E l  que no se dará es el de qne e l general vuelva 
do nuevo á los conservadores, como éstos desean. £ 1  
general, aunque con tendencias conservadoras, re­
cuerda cómo las gasta el Sr. Cánovas con cnantos 
no se le someten en absolato.

E l vote particular que ae anuncia del señor 
Cobian, individuo de la comisión del tim bre, com­
prende los siguientes extremos: qne se imponga el 
ó pot 100 sobre los iotereses de las deudas interior 
y am ortizable; nn impuesto de 10 céntimos por ca­
da 1.000 pesetas en las operaciones al contado, de 15 
céntimos porcada 1.000 pesetas en las operaciones 
á  fin de mes y de 25 céntimos por la misma cantidad 
en los préstamos sobre efectos públicoe.

E l gobierno se opondrá resueltam ente á la ad­
misión de uinguno de ens extrem os, segnn nnestras 
noticias.

Loe conservadoree van extremando m is  cada 
dia sn actitud de opoeicion sistemática al gobierno: 
el anm ento en las últim as veinticnatro horas ha 
sido notable. A tribú tese á inspiración del S r. C á­
novas, que anteanocie regreso del Escorial, donde 
ha estado unos dias acompañando á  su  distinguida 
esposa.^

PerióJicc de la  comunión hay que pido nada me­
nos que una proposición de reforma del reglamento 
si ee qaiere aum entar en nn par de horas las sesio - 
nes, como BÍ esto faeracaso  nuevo, y amenaza oon 
la  revolncionari* determinación de ir al retraim ien­
to  la minoría conservadora si se acnerdan lae sesio­
nes dobles ó el aumento de horas á  la ordinaria 
para qne pneda discntirse el anfragío. Todo para 
jastificaT la usurpación del titu lo  de libéra les  que 
á si mismos se dan.

Pero como no quieren pasar por poco patrióticos, 
dicen que no se opondrán al aum ento de horas ó á 
ias sesiones dobles psra disentir I-os presapnestos en 
cnanto haya dictám en de la  comisión respectiva.

E l gobierno sabe todo esto y, segnn dicen sns 
amigos, sin extrem ar las cosas, n i acndii á  otros re- 
enisos que á loe antecedentes de casos análogos, pro- 
M nese resneltam ente acudir á  nna conanlta á  la 
Cámara, riéndose de antemano de qne nna medida 
tan  respetuosa para oon la representación del país 
se califiqne por algunos de golpe de E stado parla­
m entario.

«*« A lgunos de loa caracterizados je fe) del car­
lismo á  quienes D. Cárlos ha confiado la misión de 
reorganizar ju n tas  y las huestes de los leales en las 
provincias, parece que han formulado respetaos*- 
m ente sns lennncias; y lo que es aña peor, que los 
qne uo ee han atrevido á  hacerla no ee mneven ni 
tienen propósito de moverse, para los efectos con- 
signientes, de los pantos on qne residen.

Evidentem ente el desaliento en las filas del tr a ­
dicionalismo leal es grande.

• * .  A lgunos de nnestros apreciables colegas an­
dan nn poco desorientados en cnanto á  la fecha en 
que reanndarán las Córtes sns tareas, y  serán leídos 
los presapnestos.

E n  el momento en que escribimos no tenemos 
nada qne rectificar á  lo qne decíamos ayer.

L a  fecha fijada es la  del miércolea I ,°  de Mayo.

A ndet, médico. V isita rá  en M adrid del 1 al 
8 de cada mes. Notas, Cárm en, 41.

» * . Dice E l Faro de la Salttd , de Linares: 
«Acerca de las Pildoras A tiü tip tkas  del doctor 

A ndet para la  cusacion de la tieis, nada diremos, 
toda vez que hace ya nn mes vienen prescribiéndo­
las en esta sociedad médicos dístingaidos gne uO 
pneden menos de ensalzar sus benéficos resaltados. 
Aprobados estos medicamentos por la Sociedad de 
Medicina de Francia y  la  Nacional de Higiene pú ­
blica de Parle , son la  últim a palabra del tratam ien­
to  de la tnbcrcnloeis.®
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H A C IEN D A .—Orden disponiendo qno
D

Bentadosjíon dichojobjeto por cl T ribnnal Supremo

se ad-
e ren ta  antigua pre-

ip
ñ u ta  á conversión lc« valorea de ren ta  a n t ^ a

S n p i
GOBERNACION. — O tra nombrando médico 

director de baños y  aguas minero-medicinales á 
D. Ramón Amigo Brey.

CORREO DE PROVINCIAS
E n  Alcoy se ban hecho este afio las fiestas de 

San Jorge con extraordinaria solemnidad, llaman­
do mncho la atención de loajforasteros, qne han con- 
cnirido en número considerable, las comparsas de 
caballería del Bando cristiano, la denominada A n­
tigna de Sequetes y la  entrada general del Bando 
moro.

_ H a  cansado gran indignación en el vecindario la 
criminal agresión de qne fné victima el lunes, á las 
nueve de la noche, Rafael Roig, inspector de car­
nes, alevosamente herido con arma blanca á la  pner- 
ta  de sn  casa.

Se bailan presos tres  sujete», p ad re é  hijos, co­
mo presuntos antoies.

Hace más de diez y siete afios qne no habia ocu­
rrido  nn suceso de esta clase durante las fiestas.

NOTICIAS DE ESPECTÁCÜLOS
A l iia b b k a . E l d o m in g o  p o r  l a  t a r d e  t e n d r á  l u ­

g a r  e n  e s te  t e a t r o  n n a  e s c o g id a  f n n c io n  d e d ic a d a  
l a r t ic n la r m e n te  á  lo s  n ia o s ,  p o n ié n d o .s e  e n  e s c e n a  
a p re c io s a  z a r z u e la  e n  d o s  a c to s  E l  motin de Aran- 

juez y  Los primaveras, h a b ié n d o s e  r e b a ja d o  loa  p re ­
c io s  d e  lo s  palooB p a r a  e s e  d ia .

*•  «
E n  este teatro  ha sido contratada la sim pática y 

distingnida actriz S ita . M ontes, la  cnal debutará el 
lunes próximo.

N nestra enborabnena á  la  empresa por esta ad­
quisición.

A p o l o . Hoy sábado se verificará en este concn- 
rrido teatro el beneficio de la prim era tip le  doña 
Isabel Llorens, con nn escogido programa.

E n  é! fignran el estreno del jn g ae te  cómico-liri- 
0 0 , en nn  acto, original de nn aplaudido an tor, m ú­
sica de nn reputado m aestro, titn lado  L a  segim-la 
de la izquierda, y la rtpriste de la popnlar zarzuela 
,en doa actos L»s lobos inarinoe.

A  juzgar pot el número de localidades vendidas, 
angnramos nn lleno á la beneficiada.

Cinco-HiPÓDBouo, E sta  noche se verifieari la 
ioanguracion de ¡a temporada.

Los precios de las localida-lee, como en años an­
teriores, serán lo# más económic-js de l-os espectácn- 
los de Madrid.

DIMES Y_DÍRETES
¡Oh! La semana de recogimiento.
Ki Viernes Santo regañó en Jaca  nn padre á b u  

hijo , y por tin de riña la m itó  de un pistoletazo.
C jcq i»... ¡inirj usté i  de qné s'rve poner las a r ­

mas á  la fnnertU!
* «

Desde ei próximo afio económico loa agentes de 
policía ganarán 1.500 pesetas en vez dal.O oO qae 
ganan ahora.

Vamoa, ¿no lo decia yo?
T o la  esa torpeza de La policía consistía en falta 

de paga.
¡Ahora verán nsteáes lo gue hacen esos mismos 

snjetos con seis reales más diarios!

E i m ejor calmante de loe dolores de muelas ee el 
Licor del Polo de Orive. No acudir á  o tra  cosa cuan­
do queráis veros libres inm ediatam ente de tan  crne- 
les padecimientos. Ss vende en todas las farmacias 
y perfumerías de Espafia á  6 Irealea frasco. Exigid  
la  marca de fábrica para evitar laa falsificaciones.

La máe eficaz é inofensiva, 
j cara en 24 horas los flujos

recientes de las vias urinarias. 12 ra. botella. Doctor 
M . M iquel, A renal, 2, y principales farmacias.

V i n o  d o  O l x a s s n i n , ^  contra los males 
del estómago. E vitar las fítlsificaciones é imita­
ciones.

Ifljcccioa Saez
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Ip s r  100 al esntads..............
—  fin d e  m e s ............
• o  p s q a s f i H . ,
—  « x t a r i o r ..................

i  amortizabis: al contado.....

ANTE.

76-7»
76-75
7 8 -8 )
78-80
89-60
8 9 - :0

I 0 ’.-60
417 .00
0 0 0 -0 0
106-00
100-76
0 0 0 -0 0
111-0 )

76-69
711-65
76-75
78-80
89-46
89-60

0 0 0 -0 0
418-00
0 0 0 -0 0
t05 -00
OOOktO
000-00
l I t - 2 5

ALZ B A t

>
y
I
y
y
y

1*00

1
26,87
*5,96
O.OCO

2,80
a s D it .

0‘15
0 ,1 0
0*05
>

0,05
»
y
»
y
y
y
y

—  pequeC os, , , , , ,
B ille te s  d s  O uoa: a l  « o n ta d s . ,
B anco d e  E s p a ñ a : a c c io n a s . . ,

—  H ip o tecario : id ..............
—  I d .  c éd a la s  5 p o r 100 .
—.  I d .  c éd a la s  6 p o r 100.
—  O b ü g ac io n e i 5 p o r  lOC 

O . ' d e  T ab aco s , ace iones . . . .
L e tra s : L ó n d re s , á 90 d ia a  v i s t a , . , , . . . . . »

M  M  8 id e s a . .» ■ .■ • . . . ,■ « »
—  B erlín  á  8 i i s m .................................. *
- •  P a r ís  á 8 í d e m . . . ..................................

O p s r a o t e u t  da  p tésU zao  y  daecu an te  a l  t  p e r  IDO

B O LflII
K a d rid : oectado  00*60, fia  76*52, p ró z lm e  66*00.
B a rc e U n s : ín te r  .o r 76*82, e x te r io r  78*75.
P a r ia ,  60 ,00 . L 6ndT *»76,69 .

BOLfiA DB PABÍS T  L 0 B D U 8
P A R IS  26.—A p e r tu ra  de  la  B o lsa  de  hoy ; 4 p e r  lo o  e x ­

te r io r  español 70 68, S p o r  100 francés  87*10.
L O N D R l ^  2 6 .—A p c r ta ra  d s  l a  B olsa  d s  b e y : 4 p o r 100 

a i t e r io i  e s p a ñ s l, 76*66.
P A R IS  26 .— B elsa : fondsf Ira a c sssa  8 p a r  100, 80 95 , 

4  i)*  p e r  100, 106 10.— P e n d e s  espafio lee , 4 p e r  100 ext»- 
r l e r  76-80.—O bU gacieaes  d e  O ab a , 610*00.— O e n se lid a d s t 
to g ieees , 98 t l | i c  — U ltiiu a  h e r a ,  4  p e r  100 e x te r io r  se - 
p a n a  76 3;4.

L O N D R E S  26.— O l a u a r a  d e  la  B e lsa  d s  h a y : 4 p e r  IM  
e x te rio r  e sp a ñ o l,  'C s U .

TiP. SB E l  G lobo, L  oab<20 de J . Baloado d s Tbioo
«So» Aguetin, núm. 2
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8 A H T 0  D E L  D IA
Ess Anastasio.

E S P E C T A C U L O S

B8PAÑ0L—8 si*. — F. 8.* de 
ob.—T. p u .—Le redóme ea* 
canUde.

COMEDIA.—9 -T . 5 .'—Giroflé* 
Girofli.

APOLO.—8 S]!.—(BeneScio).— 
L a teguada d e li izquierda (as- 
treco}. — El afio pasado por 
a g u a .-L e t lobos mariacs.— 
Sv-guade acto.

LARA—11]2—F. 10.' de ab—3.' 
eérií—T. l . '  p u -—Los Hu- 
goQotee. — Segundo seto.—El 
citirto de banderu —A car­
ta» t'istas.

ALKAHDRA.—8 1]3.—El plUo 
del día.—Lo pasado petado— 
Cect&raea na.-ioiiaJ.—El plato 
del dii.

ESLAVA —t  J;4—El país de loe 
irteetoe —.A Roma por todo — 
Doulasger.—El país de ios ia* 
eectoe.

MARTIN.—I  Si4. — (BeteCdo) 
—Coro de ee&oias.— Sa'.oaEs- 
laTS.—Santo ru f ia .—Coa per­
mito dsl muido.

P R I0 E ,^4  Ipl.—Gran función de 
la compafiú ecuestre, gimnasta, 
cómicay acrobática.

HIPODROMO.—8 3]l—Inaugu­
ración.—Precios de costumbre.

ENFERMEDADES
OSE.

E S T O M A G O
P lS T lL IA S i POLVOS

P A T E R S O N
n i  tiSISIH  y llE IC U  

CeitratH Malee del Estómago, 
Aoedlas. Eructoe, Vomito*. 
F alta  üe Apetito y  Sigse* 

i&es papoias.
Itirti c/rslunef Mfeodorc/ 

dtl S oO V ss fnaett f l  iirma dt J. FAYUBO. 
Uk. DSTHill. taate" m HkU

E l CODIGO CIVIL ESI'WOi.
sr*gaa la  ed ic ió n  « fic la l q a e  iia  d e  r e g i r  dead e  Maye p r»  
-xlaa»; p e r tri D r. D. Manuisi 'o  B .ía r a i l  y d e  PAlau, Abogado 
y  N c t i 'l o d e  c ita  C órte. S e h a n  hecho  laa s lg u ien .e s  e lic io -  
n e i:  D e loa tex to s  del cód igo , anoiadoa y saneordA doscon la  
a i.te r la r  le r i^ lic io .i y  ju r ia p ra d e n iia  españo las y  los Códl- 
g c se x tra n je ro s , y  un  in inuc 'o so  In d lcea fab é tico G O  pesa- 
la i .J —E  ic io i  ró® o m p r c n io  la  a n te r io r  y  u n  T r a ta d »  
eon tp ic le  d e l C ódigo en  fo rm a  s ln ó p iic a  (15 p ese taa),— 
K dicion que c e n t one  ade  i  i s  una e x p » s le i» n  de r e f e re n  
c ia s  i  la  leg is la  ien  R om ana. ¿  la  E spañola y de c  a t  
d sl S u p r.'n i ''. iiv s irad a  coo u n a  B ib l lo g ra n a  r e  I ra tid ia ta s  
n a c io n s 'e t  y e x t r a r j e r c t  (20 p e s e ta s .) -E s ta  m L ina  edicicn 
CD papel su p e rio r (23 p e ie t ts ) .

LOS ]>sdidot de un eolo ejem plar, ai au tor, B arquillo, 4, o'. • 
te n  I r á n  e l descuen to  del 12 p o r 100 y so re ir .it ir in  fr : iicoa da 
p s r te . Ee ad m iten  e n  pago sellos d e  c o rre c t.

M O R R H Ü O L «C H A P O T E A Ü T
Tiiéideio prificifio ictin  Isl AceiU de Bigids di fiiolii

E l M o r r h u o l  co n tien e  to d o s  los p rin c ip io s 
ac tivos del a c e ite  d e  h ígado  d e  bacalao , salvo  
la  m a le ria  g ra sa , y o b ra  m&s ráp id am en te  que  
e l ace ite , cuyo  p e so  re p re s e n ta  2 5  v e c e s  sin  
te n e r  analog ía  eon los e x tra c to s  llam ados d e  
h ígado  de bacalao .

L as ex p e rien c ias  e fec tuadas en  los h o sp ita le s  
h an  p ro b ad o  q u s  e l M o r r h u o l  es m ucho m ás 
e f lc a t que  e l a ce ita  c o n tra  la  b r o n q u i t i s ,  lo s 
c a ta r r o s , lo e s u d o r e s D O C tu m o s , lo s  d o lo r e s  
d e  p e c h o ,  )a c o n s u c ló n ,  la  t i s i s  l a r í n g e a ,  
do lencias que  ca lm a en  los p rim e ro s  d ia s  s in  
provocar tu rb ac ió n  a lg u n a  en las v fss  d ig e s ti rá s . 
El a p e tito  re n ace  y se  an im a  la  te z  d e  los en fer­
m os que  ex p erim en tan  u n  sen tim ien to  d e  b ie n ­
e s ta r  y  d e  fu e rza , so b re  todo  en  la s  p ie rn a s , 

ü h  la  B r o n g n i t i s  c r ó n i c a  s e  ob lien e  en
4 d ias la  d im inución d e  los e s p u to s , m ayor 
facilidad en  s j  expu ls ión  y su p re s ió n  ca s i com -. 
p le ta  de la  op res ión . En e i R aqu itism o  y  erf lo s 
niüos e s tru m o so s  y  escro fu lo so s , e l M o r r h u o l  
m odifica ráp id am en te  el es tad o  d e  los en ferm os. 
P u r i s  ,8 , R . V iv ie n n s , /» n  / i i  pneolfi' F*r*iefsi_

(¡uinina de Pelletier
ó tía ¿as 3 Marcas

A io p u Jn  por to ic s  l o  r'-éJirc-, e i  razón de sa 
íureza v cfiracin, centra las Jaq u ecas . las N euralg ias, 
os A ccesos fe b rila t, las F iebres in te rm iten te s  y  

palúd icas, la Gota, cl R enm atism o, los Sudores 
n o c tu rn o s. C ida cipsuh, ilcl grcscr dc un pulsante,
lleva el nombre d : PELLETIER, cbra m k . ----
pronto que las pLdorss y  grogeas, y  se iragif 
nus fácilmente qae ias obL-as medua’iuentos.w.'
Se vcn.ie en frasaos de lo ,  20, 30 , 100 , 200, 300 y  
icy-o cá;-sa!a$- Ea el más poduroso dc los t.^nicoscono- 
c iJ c s ; ar.a s;'.a cdpsuh representa una grao copa de 
vinouc quina Ia?U:S,S,r.Tiiie:nirlai ;:iE;;;.firitiei3i.

P A P E L  W L I N S I
IS i^n e re iK lif  
Ipara la rágida 
Icuracioade lasA/eeelonea aeliteehm. Bal da garganta, Broiiqnitia, Meafriaéoa,lia>nadt»oa,áe los Hmm-aiiatnoa, Daloreai 

iMmhagaa, etc, dU años del mojor éiito atestiguan la e&eacia 
de este poderoso derirativo, reeomcntkdo por tos pricneros 
médicosde Paris. OieítitiM (ad«iisfarn«ci<i.ruU,31,tHÚStia4.

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
«tora  todas ias Eatermedades que resultan de Vicios de pa sangre, como faerd/W tO iti 

f e a e m o ,  Seriaaia, Berpea, Liquen, Impétiga, Gata, r, Reumatiama.
R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R

X > B  ■VO I3TJ R O  D E  P O f A B I O
cura los accidentes stOliUcos antiguos ó rebeldes : r i c e r a a ,  Tumorea, Boma»» tteaataai», asi cuir:o ei íinratiama, la flacro/uloaa 7  la T u b e i'cu Io M . 
&Varta.CiBg.VHÚá(,F-*.10a.ra«%iclaeltea.f'<iMi:mD-UnECrEinLJiatal4iJa(r4iaadtf>-

Eigiéniea, Infalible y  Préservatlva
única que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o  c ró n ic o s , sin el ausilio de otro medicamento.

Se vende en as principales boticas del anÍTerso. {Eieigir ti m éto d o ).. 3 0  afios da éxito.
en de S. F E R R £ , pharmacien. successeur da Bhoo, rué hicbelieo. 1C6>

WAD. ANTOINE E T F I L S
D e u i is u s d e S .  M. 

P o e r t a  d e l S a l .  1 3 . 
la f a n la a ,  1 9 ,  9.*
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SE  OFRECEN ÜIILLONES
d e  h o n e l a d a t e ,  z i i i n o -  
r a l  l o « t < > r i t a ,  t t c u o -  
í l c i a i o l o ,  t* a
z u u  C i r * a n l o  m i n e *  
1*0 ,  ^ l i o a u t o .

\n n n n n n n n tn H n m n H n n n
R A D I C A L M E N T E  S E  C U R A N  L A S  k t  

D E  C U A L Q U I E R  T I P O  Q U E  S E A N

CON LAS PÍLDORASANTITÍPICAS
D E L  DOCTOR SA N C H EZ CABEZUDO 
D espacho al por m ayo r (g ran  d eacuec ir)—U e l 

c h o r  G are ia , Cap’ llanca , 1 duplicado M adrid.
D espacho g e n e ra l e u  ia s  la r  

c a ja . - 5  id . m ed ia
la rm ac iaa  6 pesetas

m n n n n n n n x ím n n n n H n ^

111 n O r D U R
I I  \  Begun

J H  _  _  . U  Eí
nilR F?!^ S E  C U R A N  A  
U U ntíA J Jos 4, 5  ó 6 dias
,  - u  la  n a tn ra leza  á e l  qne  u se  el

Callicida Escmá

res. R epresentante en M adrid R. Domingo, Crnz, nú­
mero 19, M adrid. Depósito central: J .  E scrivá, F ernan- 
do Y l l ,  núm . 7, farmacia, BARCELONA

G O T A  y R E U M A T I S M O S
LICOR r us PILDORAS k l  D ^LaV iU e  ¡

^  **** izAt»auttna¡iitdu /  iprotulQt ler •!
PBSIi)imi,M<4tBul|ilic)n«4a>ia3 4sli4u(ltu«lc4!nui(hfia 

El J iZ O O B u to a ta S u ra n tilo e a la g ite tip a ra c u ra r lo * .
Las P n s O K A S  te  toam » d a ra a íe  ei e tíado  eróiueo p a r»  

fn p e d lr  m teoot a taouei y  a ia m ta r  la  curacton coaiplet».
P a n  «vIUt toda 

• ) t«Uod*i>lobt#moPr»ae«*yUü rm M ^ ^
y x  a*y*e : COM AA, TMrmutmOm. 1
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D I N E R O  ICALDSS DE BESAYA
BA RATO Y  S IN  FA R SA S 
sobri m uebles, coche» y  ¡.la- 
Dos s in  r e t i r a r ,  sue 'dos y  de­
m ás g a r s r . t 'a i .  D e 9 á l 7 6 á 8 

TETU A N , 15, 2.‘

f i ¿ i ( j : S d e  a c e ro  dcsdefO  
pesetas. T c . 'o t lo i  re  o j t s  qua ' 
vendem os e stán  rep asad o s y 

Uñados, y  ruspondem cs Oe 
su  m arclia .
■ a n D fa r ta r a »  > » rl« * an ic r l- 

caM B , P u e a r a i  r a l .  9 3

u b t i q u e t É Á ^
| i  *BUSin*v CM R£L|F»£ J

i MUEiTUá (.rxrs t Ffau.» 
f ROOOLFO MARCOS
Bureo, 9.—
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VINO
B l-D io ssn v o  DB

CHASSAING
DIGESTiQMES DIFICILES 
MALES DEL ESTOMAGO 

PÉRDIDA DEL APETITO 
OE U S  FUERZAS, Cl

PU:8,l,«HgicTiciorla,e,FARIS
V i »  7 0 » . .  LAS rA«»ACIM

S ant.csdeb—G RAN B A L N E A R IO —E stación r tE U ia  
H idroterapia completa. Grandes salas inhalatorias.

AGUAS AZOADAS NATURALES
gspocialid&d para la s  vU s resp ira torias, es'óm sgo v  rea- 

maiiamo Depósito: Mayor, 93 botica da U  Reina M adre.

J  U O T A  - P Í E O B A  - R E U M  ^ J
2  J ta  paadan aor aaraii-f ,m  L IT IN A .  "
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A  lcxer;.;ui eo pcrjueñ. dosis tiw m  x-ayareccr pronto U* fe>
^  >reu!llA8 7  arenas (untos lQ<olu:>les Arrastrados por las ^
•  s o a r e c i u n e s  ú r ic a s ) .  E s t e  r  u Ol ucuo  e x p l i c a  s u  e f i c a c i a  p  
^ c o n t r a  la<( e o f e r n . e d a J e a  a r r i t «  i n d i c a d a s .  T
9  P d H I S i  L e  J ^ r d r i e l ,  I I ,  R u t  M i l lo t .  P
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¡ tom a CCS ¿ o s n o i  a lírn ta to a  y t e b i d a t  fortil- 1  
, ?icas(si,cgsJsI riño, eícaJé, el U. Cada e a a l l  
I t tc o g a ,  p a r a  r n iy a r o e . Ja b a r t  j  ¡a com ida j  

tus OKI ■> r c v v ie s a s ,  eeg u n  s n s  <
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iPAÑii m m m m
D E  BA R C E L ON A

J / m  «fe Abril de 1S89

LINEA DE LAS ANTILLAS, NBW-YOBE 
Y VERAORÜZ

E l 10, de Cádiz, vapor

C A T A X < 1T ñ r A .
p arsL sa  Palm as, P n erto  Rico, Habana y V eracruz.

E l 20, de Santander, vapor

ANTONIO LOPEZ
par» Corufia, P uerto  Rico, H abana y Veracrnz.

£1 30, de Cádiz, vapor

REINA MARIA CRISTINA
para P n e rto  Rico, Habana y Veracrnz.

LINEA DE (XILON 
E l 25, de Vigo, vapor

S - j ¿ \ . 3 í T  - A . a - " C J S ' I I T
ra ra  P u e rto  Rico, Habana, Santiago de Cuba, Cartagena y 
Colon.

G ARG ANTA
V O Z  y  B O C A

PASTILLAS i. D£TI¿K
Costra 1ti Ealermsdadeadela 
Garganta, de 11 Vosy é* U 

to a p a raL c lo ac i»
j  del Tabaco. 

Pasao : iS BBALE8  
Cnlile én ti roltih t  Srrna 

iC i .  DITHifi, fu s ic *  u l l I Q

C im a s  i e U í f l  
Camas In o lesa s  

Cam as d e l p a is

Ü W
N ? l .

Ü O T l

CalciiooesMuEles

¡OCMi!
ñ w m w

p e r l a  Tapizada 
S ille r ía  deYiena

LINEA DE FILIPIN A S 
£1 5, de Barcelona, vapor

ISLA  D E  MIMDANAO
para P ort-S a id , A den, Colombo, Singapcre y Manila.

SERVICIOS DE AFRICA
Coíía Norte,— E l 16 y 80, de Cádiz, el vanor 

M OGADOR
para Tánger, Algecira», C euta y M álaga; y do filálaga el 12 
y 25 retorno por las mismas escalas.

Costa Noroeate.-^^l 8 (i. de Cádiz, vapor 
ELCANO

par» Lnrache, R abat, Caeablanca, Mazagán y Mogador 
á'rrriciode Tanííer.—De Cádiz, para Tánger les dom in­

gos, miércoles y viernea, y d e  Tánger para Cádiz los lunes, 
jueves y sábados, vapor

T A N G ER
P ara más informes, eu Bladríd, D. Ju lián  Moreno, A l­

calá, 33 y 35.

MoellleSMaclaa

P A S T A  ncTOXAL t  JA B A ÍB E

. .R A F E ..D E L A N G R E N IE R I
10X3 S>AJZIS
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aucnsBispiaueakiiut, puMswriUáMtVKcmorilMalSM 
la a w U á w é ili te » .—fc |< a t» m  ls> ia tM sl»m m u44fciS h .

FOULnnr db « S l  G u >bo>

D
M E M O R I A S

N E IP L E A D
poa

Xdu R T H ' S r B - A . ' O ' P

n ád e n te  me preocupó m u / poco; el recuerdo se 
borró con el torbellino de mi nneva existencia.

Deede qoe me creé relaciones fuera de casa, ha- 
bi*(Tariado de género de vida. M arieta auspendió 
las recepciones y vivia eu el mayor aislamiento; Dio- 
risia le bastaba; las doe m ajeres se comprsudian y
ee llevaban perfectam ente. M i m njer ib a u n  dia á 
v is ita rle s  B ern u d ; éetos le devolvían euTÍaits al 
día siguiente; pasaban la velada haciendo labor y
hablando. E l aux ilia r leía el periódico ó jogaba con 

sonados ee tom aba tá  y ai- 
:nas'pistas. Y o no formaba p sA ed e  esos cuadros

tu  h ijo , y en los dias

d e  familia; brillaba, al contrario, por mi aneencis. 
A lguna ves Bernard se formalizaba y me echaba en 
cara mi desvio con cierta acritud. Entoncss Ma* 
rie ta  le tapaba la boca con su  pañnelo, diciéndole: 
I —M ézclese usted en tn s  asuntos, gruñón; uo se 
m eta u sted  en camisas de once varas.

Y'o mismo, después de pasar las uochee sin dor­
m ir, experimentaba cierta satisfacción a l estarme 
nn rato de te r tn lis  con los Bernard, caando ya ha­
b ian  concluido de comer. M i compañero no desper­
diciaba nunca esas ocasiones para echarme una fi­
lípica, que yo oia con la mayor m antedurabre y re • 
signacioE. E l excelente sujeto no podria compren­

der nanea lo qne me indnjo i  segnir semejante 
conducta. ¿ A que ponerle en el secreto? H ubiera 
eido in ú til da todo punto. P refería pasar i  sus oj os 
por culpable m ejor qne por ofendido.

Sin embargo, una noche pasó en sn casa una 
cosa que ínfinyó en mi determinación máe de lo

ane yo hubiera creído. Los encontré á  los dos, m aii' 
o y m ujer, sentados delantejde una mesa, echando 

tu s  cnentas. Dionisia pretendía qne los bonos de 
Nápoles no represeataban m asq u e  doe mil ocho­
cientos francos; Teófilo sostenía que valían doe mil 
nuevecientoB francos. Entablóse nna acalorada d is ­
cusión. Es preciso decir que desde que Bernard 
dejó de especular con loe conejos habíase converti­
do en capitalista. H abia repartido con mucho acier­
to unos cinco mil trescíentcs francos que conetitnian 
todasufo rtnna , sin  contar lo qne an m ujer gastabaen 
alfileres, ni seiscieatoB francos en oro que ésta habia 
escondido para cuando se casara sn hija. Esas eco­
nomías no ae hicieron á costada la salud ni del 
bienestar; nada de eeo. L a casa estaba divinamente 
puesta; fnera del ja rd ín , lo d sm is suM raba á lo que 
yo vi en Belleville; Bernard había adquirido su  p e ­
culio á  faerza de trabajo y haciendo una buena ven­
ta  de doscientos pies de terreno, que supo comprar 
i  tiem po.

M i llegada puso fin al confiicto; relegóse al olvi­
do la  cuestión financiera, y la  conversación se gene­
ralizó. Kiempie que iba yo i  casa de Dionisia tr a ­
taba ésta de retenerme i  todo trance. Además Ver- 
n»rd alegrábase mncho d e  verme compartiendo sa­
tisfecho los pequeños extraordinarios á q u e m i pre­
sencia daba lugar, á pesar de mis rsitiradas protes­
ta». Bin embargo, cuando hubo concluido de tom ar 
café, se levantó y cogió au sombrero.

—¿Dónde r a  usted, caballeríto?— iijo le  su  mujer.
—Voy á  divertirm e nn poco en el gran  mundo, 

como Mongeron.
—iHabráse visto el perdido!—dijo alegremente 

Dionisio.
—¡Oh! yo no falto n i una noche,—añadió Ber­

nard .—Tengo todos las noches comprometidas. E n ­
tre  cinco y seis me espera un libro mayor; en tre siete 
y nueve otro. A si las gasto. Dos y dos son cuatro,

Eo r m is q u e s a  dig». Que quiere u s ted , Mongeron, 
ay que echar trigo al molino.

A l concluir de hablar le d ió u n b e e o á a u  mn- 
j er. y  exclamó m irando el reloj:

—Las siete menoe diez; me he retrasado tres mi­
nutos. ¿Qné p rasa rá  m i vendedor de carruajes?

_ Se fué hácia la  puerta, y, antes de cerrarla, me 
dirigió estos palabras, señalanúo i  su mujer:

—Mongeron, y» tiene usted el campo libre; ahora 
O nunca, adelante.

—¡Q aé bribonazo!—exclamó Dionisia.
Nos quedamos solos, y deapues de algunoa m i­

nutos de silencio, dije:
—¡Qué excelente sujeto!
—Y a pnede usted  decirlo—me contestó Dionisia, 

dáudorae las gracias con la  mirad»;—no se encuen­
tran  m achos que se le parezcan. Deade hace quince 
años qne estam os casados, no me h a  dado el menor 
disgusto. Ea sencillo como un  niño y cariñoso como 
un  cordero, Despuea tan  trabajador, ¡tan trabaja­
dor! Si no le dejara marchar, ee m orirla de peu».

'—Ustedes ae aman, Dionisia—le dije dejando 
eM apar un  suspiro,— cuando la gento sa am» ea 
siempre dichosa. ¡Qué envidia me da el ver á  u s ­
tedes]

•—Y á usted ¡qué le falta para ser completamente 
feliz? ¿No tiene usted  acoso una m njer que es un 
encanto? A nde n sted , conozco bien á M arieta. Bs 
un  poco o r^ l lo e s ,  reservada, ¡pero qué buenas 
cualidades tiene! ;Ah! ¡si supiera nsted dirigirla!

—¿Yo?—dije algo amoscado. Y' despuas d s  un 
breve rato de silencio—añadí: No lo sabe usted 
todo. Dionisia.,.

—Mongeron, sé m is  de lo que usted se figúra­
m e dijo  meneando la cabeza—¿dejaría de se t m ujer 
si así no fuera? ¡Nosotras lo averiguamos todo! B er­
nard  es el que no vé más allá de sus narices; ¡pero 
yo!...

—¿Y usted  qué es lo que sabe, Dionisia?
—Escuche usted , sefior Mongerou; ¿quiera usted 

que le hable con franqueza; vamos, con en tera fran­
queza?

—i) « d e  luego, puedo usted hacerlo.
—P ues bien, y» comprenderá usted fácilmente 

ne siempre que veo á  M arieta hablamos un poeo 
0  usted y de ella. ¿De qué noe ocuparíamos laa 

m ujeres casados á  no ser de nuestros maridos? 
Después de todo, es la  única dicha que tenemos. 
P o r lo tan to , DOS hemos ocupado de usted  muy i

I menudo. ¿Quiere usted 'ahora {saber mi opínion?
—Digala usted , Dionisia; pero sin ninguna clase 

de contemplaciones; estoy dispuesto i  oírlo todo: 
adelante.

—Entonces, perm ítam e usted que le diga con en­
te ra  franqueza que sopo rta  u steám ny  mal; s(, ma- 
lisimamente.

A l oir acusación tan  formal, oo pude por menos 
de rfsentirm e. Me levanté brnscamente de mi 
asiento, exclamando:

—¡Aal son todas las mujeres! ¡Cómo se protegen 
unas á  otras! Le digo á  usted que no está enterad» 
de lo que h s  pasado.

—Lo estoy lo bastante—repuso la señora deB er- 
natd ,—para comprender qne usted tiene toda la cnl- 
pa. Amo á  Bernard, ¿oo es cierto? Lo amo con tod» 
mi alma. Pues bien, si ae hnbiera portado conmigo 
como usted con M arieta, le ju ro  á  usted que !s hu­
biese dejado ploutado.

Díoni ¡a no me había hablado nunca de ese 
modo. Confieso que me causó una gran impresión.

—¡Dionisia, Dionisia, t i  usted supiera!—le dije 
con acento suplicante.

—Dioe mío, ya sé los malos pensamientos que se 
pueden albergar en la mollera de un hombre. Pero 
créame usted, tiene usted  Is culpa de todo.

No podi» sacarla da ah í, por m is  que hacia; h a ­
llábase aferrada á BU Opinión.

—¡Ah!—exclamé—¡ai estuviera seguro 'que M a­
r ie ta  me amaba!

— ¡Que ei la ama á  uated, Mongeron! ¿Lo dad» 
usted  acaso?

— 81, Dionisia; lo dudo mncho—le repliqué con 
acento convencido.

—E sees vuestro castigo; pues b ie n -m e  d ijo ,—es 
pera usted.

Y’ levantándose, se fné derecha á u n  p u p itr e ,/  
despnes de haberlo registrado, cogió una carta y vcl* 
vió á sentarse á mi lado:

- ¿ Q u é  es eso?—le dije.
—Una carta de M arieta, vecino.
— ¿8 e  escriben ustedes?
—Le diré á  usted, señor Mongeron: U n» noche 

hablamos precisam ente de usted  y me m ostré tsn  
severa con ella como lo h e  estado esta noche,.-» 
usted. E n m i casa no se toleran las cosas 
cen escoras. Cnando vi que abandonaba ustc^ ^Ayuntamiento de Madrid




